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Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá,  sin  su  per¬ 
miso,  reimprimirla  ni  representarla  en  España,  en  sus  posesiones 
de  Ultramar,  ni  en  los  países  con  quienes  haya  celebrados  ó  se  ce¬ 
lebren  en  adelante  tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

El  propietario  de  esta  obra  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Galería  Dramática  y  Lírica, '  de  Boíl 
Eduardo  Hidalgo ,  son  los  exclusivos  encargados  del  cobro  de  los 
derechos  de  representación. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley, 


A  I. 


SEÑOR  DON  ENRIQUE  SOTO  Y  CORONA 


Gn  testimonio  de  'particular  considera¬ 
ción  p  aprecio 


(£CllÍO*C 


67831 


irr 
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PERSONAS. 


ESPERANZA ,  Srta.  Soler  Di-Franco. —  BERTA,  Sra.  Cor- 
tés  de  Pedral. 

ROBERTO  (Oficial  de  la  Marina  francesa),  Sr.  Dalmau. 

EL  GOBERNADOR  DE  LA  MARTINICA,  Sr.  Ferrer. 

DON  LUIS  (tio  de  Roberto),  Sr.  Banquells. 

GASPAR  (criado  de  D.  Luis),  Sr.  Tormo. 

EL  ABAD  DEL  ROSARIO,  Sr.  Corona. 

Criollos  y  mulatos  de  ambos  sexos:  Comunidad  religiosa  y  tro¬ 
pas  de  la  Martinica. 


La  acción  del  drama  en  la  Martinica,  á  fines 

del  siglo  XVIII. 


ACTO  PRIMERO 


Salón  de  un  rico  palacio  en  la  Martinica ,  lujosamente  amueblado. 
Puerta  al  fondo ;  otra  d  la  derecha ,  en  primer  término;  otra  á  la 
izquierda,  en  la  segunda  caja ,  con  dos  magníficos  jarrones  sobre  zó¬ 
calos, ,  ostentando  por  cabellera  ejemplares  de  la  flora  americana.  Al 
levantarse  el  telón  aparece  el  coro  dividido  en  dos  grupos:  el  de  los 
criollos  á  la  derecha ,  y  el  de  los  mulatos  á  la  izquierda. 


ESCENA  I. 

CORO  GENERAL. 

Yo  estoy  cansado 
de  trabajar; 
un  rato  de  ocio 
no  viene  mal. 
¡Cuánto  subir, 
cuánto  bajar! 

¡Yaya  una  tarde, 
no  puedo  más! 

Criollos.  ¿Qué  hacéis  aqui  vosotros? 
Mulatos.  Ya  lo  veis,  descansar. 
Criollos.  Andad  á  pasearos, 

que  abierto  el  parque  está. 
Mulatos.  Mil  gracias,  no  queremos 
morir  de  insolación. 
Criollos.  ¡Al  diablo!  ¡Fuera...  fuera! 
Mulatos.  No  salimos.  ¡Vive  Dios! 
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Criollos. 


Mulatos. 


Criollos. 

Criollas. 

Criollos 


Mulatos. 


Desde  que  el  señorito 
predica  la  igualdad, 
la  flor  de  la  canela 
se  quiere  emancipar: 
soñando  está  con  Francia 
la  gente  de  color, 
y  liasta  el  café  tostado 
me  huele  á  insurrección. 

Al  mísero  sirviente, 
al  ser  más  infeliz, 
con  tal  que  sea  blanco 
tenemos  que  servir. 

Y  aunque  limosna  pida 
y  el  siervo  se  la  dé, 
no  hay  miedo  que  le  falte 
el  don  y  su  mercó. 

¡Morenita! 

¡Morenito! 

criollas.  ¿Qué  se  sabe  de  París? 
¿Ha  llegado  la  noticia 
de  que  os  van  á  desteñir? 

Para  los  efectos 
que  imagináis, 
valiente  colada 
necesitáis. 

¡Mucha  gracia!  ¡mucho  chiste l 
¡Qué  donaire  tan  gentil! 

(El  dia  que  Dios  quiera 
se  van  á  divertir.) 

Para  incomodarnos 
como  pensáis, 
valiente  cachaza 
necesitáis. 

¡Ay,  por  Dios,  no  te  enfades, 
canela  de  cielo, 


Criollos. 
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Mulatos. 

no  te  enfades,  y  piensa 
que  ya  eres  moreno. 

Si  te  da  la  manía 
cruel  de  enfadarte 
criarás,  morenito, 
morena  la  sangre! 

Si  me  da  la  manía 
cruel  de  enfadarme, 
yo  veré,  criollito, 
si  tú  tienes  sangre. 

Berta. 

Criollos. 

Mulatos. 

Todos. 

¡Já!...  jjá!...  (A  la  izquierda.) 

¡Berta! 

¡La  loca! 

Ya  tenemos  diversión. 

ESCENA  II. 

CORO  y  BERTA,  que  entra  por  la  izquierda. 


Berta, 

Coro. 

Berta. 

¡Buenas  tardes!  (Desde  la  entrada,  avanzando.) 

¡Bien  venida! 

(¡Disimula  tu  dolor! 

(Llevando  la  mano  al  corazón.) 

Coro. 

¡No  acrecientes  mi  tormento, 
no  me  yendas,  corazón!) 

(Me  parece  que  la  loca 
lioy  no  está  de  buen  liumor.) 

¿Qué  motiva  tu  tristeza?  (A  Berta  con  interés.) 

Berta. 

I 

Di,  ¿qué  tienes? 

¿Triste  yo?  (Dominándose.) 
Nunca  estuve  más  alegre. 

(¡Fuera  penas!)  (Al  coro.)  ¡Atención! 

Yo  me  llamo  la  loca 
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del  bosque  florido, 
donde  tengo  entre  palmas 
colgado  mi  nido; 
y  el  céfiro  puro 
y  el  campo  risueño 
me  dan  sus  perfumes 
y  arrullan  mi  sueño. 

Y  soy  más  dichosa, 
y  soy  más  feliz 

que  el  aye  en  las  dulces 
mañanas  de  Abril, 
y  gozo  sin  trabas 
de  mi  libertad, 
que  es  el  bien  de  la  vida 
que  yo  aprecio  más. 

Coro.  Y  no  es  más  dichosa, 

y  no  es  más  feliz 
el  ave  en  las  dulces 
mañanas  de  Abril, 
y  goza  sin  trabas 
de  su  libertad, 
que  es  el  bien  de  la  vida 
que  se  aprecia  más. 

Berta.  Todo  el  mundo  respeta 

mi  techo  de  cañas, 
y  á  mi  paso  reciben 
consuelo  las  almas; 
y  la  paz  que  reflejo 
me  sirve  de  guía, 
y  el  cielo  me  colma 
de  inmensa  alegría. 

Y  soy  más  dichosa 
y  soy  más  feliz,  etc. 

Coro.  Y  no  es  más  dichosa 

y  no  es  más  feliz,  etc. 
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(Hablado.) 

Berta.  Ya  veis  si  tengo  motivo 

para  estar  siempre  contenta. 

No  llalla  espacio  la  tormenta 
bajo  el  cielo  en  que  yo  vivo. 

Un  cuento. 

Coro.  Venga  en  seguida. 

Berta.  Corriente;  voy  á  empezar. 

¿Os  gustaría  escuchar 
una  escena  divertida? 

Un  corist.  Por  supuesto. 

Berta.  ¿Y  no  es  mejor 

entretener  la  memoria 
con  una  terrible  historia? 

Una  coris.  En  tratándose  de  amor... 

Berta.  (¡Maldito  amor!)  Se  suplica 

el  silencio ,  y  se  reclama 
mucha  atención.  Es  un  drama 
que  pasó  en  la  Martinica. 

Bajo  el  rústico  techo 

de  una  cárcel  ingrata, 

y  allá  en  el  fondo  de  la  selva  umbría, 

con  angustioso  pecho 

una  pobre  mulata 

en  fiera  esclavitud  se  retorcía. 

Se  hallaba  á  la  sazón  en  los  albores 
de  su  lozana  juventud,  tan  bella, 
que  competía  con  las  mismas  flores, 
y  á  la  par  que  la  vida  entraba  en  ella 
en  ella  despertaban  los  amores. 

De  una  granja  vecina 
un  infeliz  esclavo,  apénas  mozo, 
adoraba  á  la  sierva.  ¡Dios  inclina 
ante  el  amor  ardiente 
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Coro. 

Berta. 


Coro. 


Una  voz 
Berta. 
Uno. 
Berta. 

Todos. 

Berta. 

Todos. 

Berta. 


al  libre  y  al  esclavo  juntamente! 

Se  amaban  con  delirio 

sin  ver  en  lontananza  su  martirio. 

¡Cuán  ajenos  estaban 

de  que  en  su  propia  ruina  trabajaban! 

El  poderoso  dueño 

de  la  sierva  gentil  llegó  á  inflamarse 

i 

de  un  voraz  apetito,  y  con  empeño  ¡ 

buscando  el  logro  á  sus  brutales  ánsias, 
una  noche  maldita 
en  su  vil  ceguedad  se  precipita. 

Resístese  la  esclava, 

él  la  coge  en  sus  brazos,  ella  grita, 

y  en  fiera  convulsión... 

¡Acaba,  acaba! 

Vence  el  peligro,  rompe  sus  prisiones, 
sale  de  casa,  huye  por  la  selva, 
hasta  que  al  fin,  rendida  de  cansancio, 
se  encomienda  á  su  Dios  en  su  agonía 
mientras  el  llanto  su  mejilla  escalda... 

(Suelta  una  carcajada  convulsiva.) 

¡El  látigo,  infamante,  al  otro  dia 
hizo  brotar  la  sangre  de  su  espalda! 

¡Qué  horror! 

(Se  oye  el  toque  de  una  campana  dentro,  foro,  de¬ 
recha.) 

fuera.  ¡El  amo  viene! 

¡Punto  en  boca! 

Y  después,  ¿qué  pasó? 

¡Mucha  tristeza! 

i 

La  pobre  esclava... 

¡Qué!... 

¡Se  volvió  loca! 

¡¡¡Loca!!! 

Sí,  como  yo.  Mas  su  cabeza 
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Uno. 

resplandece  á  la  luz  de  una  esperanza 
¿Qué  remedio  le  queda? 

Berta. 

¡La  venganza! 

Coro. 

(Música.) 

El  caso  es  terrible, 

Berta. 

la  historia  fatal. 

(Lo  cuenta  de  un  modo 
que  da  que  pensar.) 

Escucha  y  responde.  (A  Berta.) 
Hablad,  ¿qué  queréis? 

Todos. 

¿Quién  era  la  esclava? 

Berta. 

¿Su  nombre?... 

No  sé. 

Todos. 

Si  tú  no  lo  sabes, 

Berta. 

alguno  hay  aquí 
que  puede  acertarlo. 

Veamos...  Decid. 

Coro. 

La  esclava  del  cuento, 

Berta. 

la  sierva  en  cuestión 
se  llama... 

¡A  ver!  ¿Cómo? 

Coro. 

Berta. 

Berta. 

(¡Ah!)  ¿Quién...  yo?... 

Coro. 

Já...  já...  já...  qué  ingenio, 

(Disimulando.) 
qué  imaginación. 

Disteis  en  el  blanco. 

¡  Ah ,  sí ,  sí ! 

Berta. 

¡  Ah,  no,  no  ! 

Que  yo  soy  la  que  tiene 
colgado  su  nido, 
en  las  verdes  palmeres 
del  bosque  florido. 

Y  soy  dichosa 
y  soy  feliz  , 
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no  tengo  nada 
más  que  pedir. 

Cobo.  Nuestros  temores 

eran  por  tí; 
en  hora  buena 
si  eres  feliz. 

(Ella  es  la  víctima, 
no  hay  que  dudar. 

¡  Mísera  esclava ! 

¡  Suerte  fatal ! 

Ahora  debemos 
averiguar 
cómo  se  llama 
ese  caiman, 
que  á  las  mujeres 
manda  azotar.) 

(Ella  es 
sin  dudar. 

¿  Quién  es  él  ? 

¿quién  será?  ) 

(Váse  el  coro  por  el  fondo  derecha.) 


ESCENA  III. 


(Hablado.) 

BERTA  queda  un  instante  silenciosa  y  exclama  luégo  con  amarga 

sonrisa  y  triste  acento. 

Berta.  De  tal  modo  la  conté... 

tan  viva  la  historia  fue 
y  tan  cabal  su  memoria 
que  al  relato  de  esa  historia 
la  sospecha  desperté. 
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¡Y  cómo  disimular, 
si  á  veces  sin  yo  sentir, 
sin  poderlo  remediar, 
se  oye  en  mis  labios  rugir 
la  marea  de  este  mar ! 

(Señalando  al  corazón.  Queda  un  momento  reflexiva 
y  sollozando.  Entra  Gaspar  por  el  foro  derecha  tara¬ 
reando  un  aire  americano,  y  baja  hasta  encontrarse 
con  Berta;  ésta,  al  oir  la  voz  de  Gaspar,  se  domina 
y  disimula  el  quebranto.) 


ESCENA  IY. 


BERTA  y  GASPAR. 


Gaspar. 

Berta. 

Gaspar. 

Berta. 

Gaspar. 

Berta. 

Gaspar. 

Berta. 

Gaspar. 

Berta. 

Gaspar. 

Berta, 

Gaspar. 

Berta. 

Gaspar. 

Berta. 


¡  Berta  !  (Con  alegría.) 

i  Gaspar!  (Id.  abrazándole:  pausa  breve.) 
Pero  di, 

¿quieres  explicar  tu  ausencia? 

Ten  un  poco  de  paciencia. 

Toda  una  semana. 

Sí. 

¿Dónde  bas  estado? 

En  Vivar. 

Pero,  ¿cómo  has  ido? 

A  pié. 

¡  Catorce  leguas ! 

j  Y  qué !... 

¿Te  parece  mucho  andar? 

¡  Friolera ! 

No  te  asombres. 

¡El  sexo  débil!  (Señalando  á  Berta.) 

¡  Qué  quieres!... 

(Con  intención  y  triste  sonrisa), 
calumnian  á  las  mujeres 
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Gaspar. 

Berta. 

Gaspar. 

Berta. 

Gaspar. 


Berta. 

Gaspar. 


Berta. 

Gaspar. 

Berta. 


Gaspar. 


muy  á  menudo  los  hombres. 

De  la  piel  de  Belcebú 
sois  todas. 

Vosotros...  ¿no? 

Ya  se  ve. 

Gaspar,  si  yo 

no  estuviera. ..  (Indicando  la  falta  de  juicio.) 

¿  Loca  tú? 

Suposición  atrevida 
y  ridicula  simpleza, 

¿cómo  perder  la  cabeza 
quien  no  la  tuvo  en  su  vida? 

Mil  gracias. 

Lo  que  es  en  eso 
te  equivocas;  al  nacer 
no  recibe  la  mujer 
ni  dos  adarmes  de  seso. 

Yo  tengo  el  mió  cabal 
á  pesar  de  tu  opinión. 

Serías  una  excepción 
de  la  regla  general. 

¡  Que  no  pueda  convencerte  (Con  disgusto.) 
de  que  es  fingimiento  todo, 
todo  farsa ! 

Lindo  modo. 

Pues  no  te  arriendo  la  suerte. 

Si  es  tu  capricho  el  vivir 
solitaria  de  los  valles 
ó  andar  por  plazas  y  calles 
haciendo  al  mundo  reir. 

Júzgase  tu  extravagancia 
como  locura  evidente, 
y  el  tribunal  de  la  gente 
no  tiene  segunda  instancia. 

¡  Pues  arda  Troya !  (Arrebato  colérico.) 


Berta. 
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Gaspar. 

Berta. 

Gaspar. 

Berta. 

Gaspar. 

Berta. 

Gaspar. 

Berta. 

Gaspar. 

Berta. 

Gaspar. 

Berta. 

Gaspar. 


Berta. 

Gaspar. 

Berta. 

I 

Gaspar. 

Berta, 


¡  Canario ! 

(Asustado  en  apariencia.) 

Desprecio  yida  y  fortuna. 

(Dando  un  paseo  por  la  escena.) 

Hoy  marca  cambio  de  luna, 
por  lo  visto  el  calendario. 

¡  Qué  obstinación!  (Mirando  con  enojo  á  Gaspar.) 

Cuando  digo... 

(Señalando  á  la  frente.) 

Oye,  imbécil.  (Asiéndole  de  un  brazo  con  rabia.) 
¡  No  hay  de  qué ! 

Yo  te  amaba 

¡  Ya  lo  sé !  (Con  énfasis.) 

Iba  á  casarme  contigo. 

Pendiente  me  vi  á  la  boca 
del  precipicio... 

¡  Gaspar !... 

Pero  un  ángel  tutelar 
me  dijo  que  estabas  loca. 

Y  aunque  de  locos  es  llana 
condición  el  matrimonio, 

(pues  que  lo  inventó  el  demonio 
en  un  dia  de  jarana), 
es  un  manjar  prohibido 
para  tí...  la  Iglesia... 

j  Amen ! 

(Con  indiferencia  y  sequedad.) 

Aliora...  si  lo  pagas  bien-., 
creo  que  tendrás  marido. 

¿Has  desahogado  bastante 
tu  fiera  locuacidad? 

Es  que... 

Ten  formalidad 
y  escúchame  un  solo  instante : 

La  mujer  que  oculta  el  juicio 
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Gaspar. 


Berta. 

Gaspar. 

Berta. 


Gaspar. 

Berta. 


Gaspar. 

Berta. 


Gaspar. 


entre  nubes  de  dolor; 
la  que  renuncia  al  amor 
y  se  condena  al  suplicio ; 
la  que  desdenes  recibe 
cuando  favores  implora; 
la  que  entre  los  riscos  mora 
y  de  sus  miserias  vive, 

¡qué  poderosa  razón, 
qué  fuerza  no  bá  menester 
para  que  así  esa  mujer 
sacrifique  el  corazón! 

¡  Oye,  Gaspar !... 

(Con  frenesí  y  misterio,  asiéndole  una  mano.) 

No  te  escucho 
porque  comenzando  estás 
á  desbarrar. 

¿Esto  más?  (Casi llorando.) 

¡  Tiembla  tu  mano  !... 

(Con  extrañeza  y  lástima.) 

Y  qué  mucho... 
Tiemblo  como  furia  airada, 

(Con  creciente  vehemencia.) 
como  en  el  fuego  la  arista, 
cuando  pienso... 

¡  Dios  me  asista !  (Asustado.) 
¡Lo  que  cuesta  el  ser  honrada! 

Yo  he  defendido  mi  honor 
contra  el  poder  de  un  malvado; 
mis  carnes  ha  macerado 
el  azote  silbador... 

¡El  azote!...  (Confuso  y  espantado.) 

Yo  he  sufrido, 
á  costa  de  mi  honradez, 
hambre...  frío...  desnudez... 

¡¡¡Berta!!! 
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Berta. 

Gaspar. 

Berta. 

Gaspar. 

Berta. 

Gaspar. 

Berta. 

Gaspar. 

Berta. 

Gaspar. 

Berta. 

Gaspar. 

Berta. 


¡Ingratitud  y  olvido! 

(Con  intención  marcadísima.) 

¡¡Calla!!...  (Avergonzado.) 

No  te  ruborices: 

que  no  me  quieras  á  mí,  (Con  naturalidad.) 
como  yo  te  quiero  á  tí, 
no  es  culpa  tuya. 

¿Qué  dices?... 

Apénas  en  libertad 

me  vi;  cuando  diligente 

te  busqué...  aunque  inútilmente. 

¡Yo...  qué  sabía!... 

Es  verdad.  (Desenojada.) 
Necesitaba  ocultarme 
hasta  lograr  la  virtud 
de  romper  mi  esclavitud... 

Tú  no  podias  comprarme. 

No  siendo  blanco... 

Cabal. 

Un  dia  me  dije...  (Pausa  conveniente.) 

¡  Acaba! 

Una  loca  no  es  esclava, 
según  precepto  legal. 

¿Yas  comprendiendo?... 

¡Es  horrible 

resolución  tan  violenta.  (Con  asombro.) 
Desde  entónces... 

¡Cuenta,  cuenta! 

(Con  ansiedad.) 

Hago  todo  lo  posible 
porque  me  crean  sin  juicio, 
y  finjo  tanto,  y  tan  bien, 
que  no  hay  en  el  mundo  quien 
sospeche  de  mi  artificio. 

Y  así,  no  hay  ley  que  me  obligue 
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Gaspar. 

Berta. 


ni  poder  que  me  reclame, 
ni  esclavitud  que  me  infame, 
ni  dueño  que  me  castigue. 

¡Libre  como  el  viento  soy, 
gozo  de  albedrío  entero, 
camino  por  donde  quiero 
y  adonde  me  place  voy! 

¡Mas  siempre  con  una  idea... 

(Con  gran  intención.) 

con  una  eterna  esperanza!... 

¿No  sabes  cuál?... 

Tu  venganza... 
¡Oh,  sí,  venganza  desea 
mi  afrentosa  humillación! 
Venganza  álos  cielos  pide 
desde  el  fondo  en  que  reside 
desgarrado  el  corazón! 
(Transición.) 

Cinco  años,  dia  por  dia, 
sagrados  libros  hojeo 
por  si  maldita  me  veo 
como  la  raza  judía, 
y  en  tan  hermosas  lecturas, 
me  tengo  aprendido  yo 
que  Cristo  nos  redimió 
á  todas  las  criaturas. 

Pues  á  la  diáfana  luz 
del  celestial  cristianismo 
hacer  siervos  es  lo  mismo 
que  blasfemar  de  la  Cruz. 

Mas  si  la  casta  traidora 
( Con  brio  y  entonación  creciente. ) 
que  á  su  Dios  insulta  aleve 
y  que  á  inmolarnos  se  atreve 
despótica  y  opresora, 
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Gaspar. 

Berta. 

Gaspar. 

Berta. 

Gaspar. 

Gobern. 

Berta. 


Gaspar. 

1  Gobern. 

Gaspar. 

Gobern. 


persiste  en  sn  ceguedad 
y  en  su  proceder  villano,  ' 
con  las  armas  en  la  mano 
pediremos  libertad! 

¡Calla,  por  Dios! 

(Temeroso  de  que  alguien  pueda  escuchar.) 

¡Que  me  calle! 

¿Y  cómo,  si  no  sosiego, 
si  vivo  atizando  el  fuego 
para  que  el  volcan  estalle! 

¡Chist,  más  bajo! 

En  tí  confio, 
y  mi  venganza  reclamo. 

¿Contra  quién? 

(Se  oye  la  voz  del  Gobernador  al  foro,  derecha.) 

¿Dónde  está  el  amo? 

9 

¡El  aquí!  ¡Jesús!  ¡Dios  mió! 

(Berta  huye  rápidamente  por  la  izquierda  llena  de 
terror.  Gaspar  queda  absorto  ’y  confuso  un  ins¬ 
tante;  se  aproxima  á  la  puerta  por  donde  ha  desapa¬ 
recido  Berta,  como  buscando  la  explicación  de  un 
misterio.) 


ESCENA  V. 

GASPAR  y  el  GOBERNADOR. 

¡¡Berta!!  (Llamándola.) 

¡Está  bien! 

(Al  foro,  como  respondiendo  á  álguien  y  entrando.) 

Si  no  es  loca 
(Separándose  de  la  puerta.) 
que  me  ahorquen,  ¡voto  á  mi  abuelo! 
¡Hola,  perillán!  (Reparando  en  Gaspar.)  Avisa 
á  tu  señor. 
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Gaspar. 

Gobern. 


Gaspar. 

Gobern. 

Gaspar. 

Gobern. 

Gaspar. 


Voy  corriendo.  (Con  humildad.) 
Espera.  ¿Cuándo  te  casas 
(Al  tiempo  de  salir  Gaspar.) 
con  mi  esclava? 

(¡Dios  del  cielo!) 

(Conteniendo  su  enojo.) 

Te  la  regalo  si  quieres. 

Muchas  gracias.  (Con  ironía.) 

Buen  provecho. 

(¿El  amo  de  Berta?...  ¿Acaso 
su  verdugo?...  ¡Ya  veremos!) 

(Al  tiempo  de  salir  por  la  puerta  de  la  izquierda  y 
marcando  mucho.) 


ESCENA  VI. 


El  GOBERNADOR;  se  quita  el  sombrero,  y  lo  deja  sobre  una  silla, 

(Pausa  conveniente.) 

¡Aquí  me  tienes,  mujer 
ó  demonio  del  infierno! 

¡Mal  me  juzgas,  si  has  creído 
desalojar  de  mi  pecho 
al  soplo  de  tus  desdenes 
la  pasión  y  el  ardimiento, 
que  así  como  el  aire  aviva 
y  ensoberbece  un  incendio, 
así  también  á  tu  cólera 
más  irritado  aparezco! 

¡Basta  ya  de  humillaciones; 
basta  ya  de  torpes  ruegos! 

¡La  súplica  fervorosa 
se  ha  convertido  en  imperio, 
el  plácido  amor  en  furia 
y  en  tigre  el  manso  cordero! 
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Esper. 

Gobern. 

Esper. 

Gobern. 

Esper. 

Gobern. 


¡  Y  pues  que  no  pudo  nada 
la  blandura  del  afecto, 
has  de  ser  mia  por  fuerza 
y  te  he  de  lograr  por  miedo! 

¡Mia,  sí!  mal  que  le  pese 
á  tu  adorado  tormento, 
á  ese  rival  orgulloso, 
á  ese  maldito  Roberto! 
álguien  viene. 

(Mirando  por  la  primera  puerta  derecha.) 

¡Cielos!...  ¡Ella! 

¿Qué  hacer?  El  último  esfuerzo. 

(Se  coloca  de  modo  que  Esperanza  no  pueda  verle  á 
su  salida.) 


ESCENA  VIL 

ESPERANZA  y  el  GOBERNADOR. 
¡Cuánto  tarda! 

(Entrando  por  la  puerta  de  la  derecha.) 

¿Quién?...  (Con  ironía.) 
¡Dios  mió! 

(Sorprendida  y  confusa.) 

¿Yos  aquí? 

¿Y  qué  hay  en  esto 
de  extraño?  ¿No  soy  yo  el  jefe 
de  la  Martinica?  Vengo 
á  cumplir  con  un  deber 
reservado. 

No  os  comprendo. 

La  ley  prescribe,  en  el  caso 
de  celebrar  casamientos 
entre  diferentes  castas, 
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Esper. 

Gobern. 


Esper. 


Gobern. 

Esper. 


Gobern. 


Esper. 


pedir  el  consentimiento 
al  Gobernador. 

No  sé 

á  qué  viene  tal  recuerdo. 

Ni  yo  tampoco  me  explico 
á  qué  semejante  empeño 
en  no  querer  entenderme... 
porque,  en  verdad,  no  os  entiendo. 

Pues  toma,  y  lee...  (Le  entrega  un  pliego  ) 

Suplica  (Leyendo.) 
su  matrimonio  Roberto 
de  Aguilar. 

Con  la  mulata  (Interrumpiendo.)- 

Esperanza. 

¡Oh,  sí,  no  es  sueño ; 
es  realidad!  (Mas  yo 
tal  sacrificio  no  acepto.) 

(El  Gobernador  recoge  el  pliego.) 

(Música.) 

Ya  veo  clara 
la  explicación 
de  tus  desdenes, 
de  tu  rigor; 
si  era  tan  alta 
tu  pretensión, 
haberlo  diclio, 
y  se  acabó. 

Tan  rara  muestra 
de  abnegación, 
con  toda  el  alma 
no  pago  yo ; 
mas  si  Roberto 
pide  esa  unión 
yo,  á  quien  se  pide, 
digo  que  no. 
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Gobern. 

Esper. 

Gobern. 


Esper. 


Gobern. 

Esper. 

Gobern. 

Esper. 


Gobern. 


¿Qué  no? 

I  Qué  no ! 

'  ¿De  veras? 
¡Míralo  bien! 

Si  escapa  de  tus  redes 
será  gran  pez. 

¡  Bali !  pues  yo  sé  de  alguno, 
y  vos  también , 
que  pudiendo  pescarle 
no  le  pesqué. 

Si  se  traga  la  boda 
sin  vacilar 

se  clava  en  el  anzuelo... 

¡No  tal! 

¡  Sí  tal ! 

Nada  tengo, 
nada  valgo, 
nada  espero  conseguir; 
los  que  nacen 
de  mi  casta 
no  se  pueden  redimir. 

Mas  poseo 
libremente 

en  mi  triste  condición , 
una  joya  inestimable 
que  se  llama  corazón. 

La  promesa 
de  Roberto 
inflamó  tu  frenesí, 
y  no  dudo 
si  se  casa, 

que  lo  quieras  más  que  á  mí. 
Pues  la  joya 
sin  estima 

que  se  llama  corazón, 
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Esper. 

Gobern. 

Esper. 


Gobern. 


Gobern. 


al  chispazo  de  una  boda 
se  ha  escapado  de  rondon. 


El  despecho  de  un  amante 
nunca  pudo  ser  buen  juez. 
Curaré  de  mi  dolencia 
como  Dios  me  dé  á  entender. 


Mi  amor  es  todo 
sinceridad, 
amo  á  Roberto 
con  lealtad. 

Aunque  os  hicieran 
emperador , 
no  lograríais 
vencer  mi  amor. 

Con  tu  arrogancia 
risa  me  das, 
dentro  de  poco 
me  lo  dirás. 

Pues  á  mis  plantas 
sin  dilación, 
como  una  oveja 
te  he  de  ver  yo. 

(Hablado.) 

Pues  bien,  Esperanza  esquiva, 
á  luchar...  y  tiempo  al  tiempo. 
Desdéñame  cuanto  gustes, 
dibuja  en  tu  faz  de  cielo 
con  la  negra  antipatía 
la  sonrisa  del  desprecio. 
Odíame  con  toda  el  alma. 
¿Odiar?...  No  sé  odiar. 


Esper. 
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Gobern. 

Esper. 

Gobern. 

Esper. 


Gobern. 

Esper. 

Gobern. 

Esper. 

Gobern. 

EsrEB. 

Gobern. 

Esper. 

Gobern. 

Esper. 

Gobern. 


Esper. 


Lo  siento. 

¡Cuanto  mayor  la  tormenta 
amanece  el  sol  más  bello  ! 

¡  Intentáis  un  imposible ! 

I  Lo  yeremos ! 

¡  Lo  yeremos ! 

¡  No  hay  cosa  alguna  que  yenza 
la  constancia  de  mi  pecho, 
todo  el  amor  que  atesora 
es  y  será  de  Eoberto ! 

¡Que  tengan  con  las  mujeres 

(Pausa  brevísima.) 

tanto  partido  los  necios ! 

¡No  todos!  (Con  intención.) 

¡  Qué !...  (Receloso.) 

Yo  conozco 

una  excepción  por  lo  menos. 

¡Hola,  bola!  ¿También  gustas 
de  epigramáticos  juegos? 

¿  Os  confesáis?... 

¡  Esperanza, 

no  agotes  mi  sufrimiento  !  (De  mal  talante.) 
Permitid  que  me  retire... 

¡Un  instante!...  (Con  sequedad.) 

(¡Dios  eterno!)  (Contrariada.) 
¡A  don  Luis,  tu  protector  (Con  sonrisa.) 
voy  á  dar  conocimiento 
de  este  complot  de  familia, 
y  á  delatar  tus  proyectos ! 

¡A  delatar!  ¿Y  ser  puede 
(Con  sarcástica  entonación.) 
delator  un  hombre  recto 
sin  menoscabo  de  su  honra, 
sin  atropellar  los  fueros 
de  la  justicia? 
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Gobern. 

¡Y  qué  quieres!  (Con resolución,) 

Esper. 

El  que  ocupa  un  alto  puesto  (Indignada.) 
y  mancha  su  investidura, 
y  sacrifica  su  empleo, 
y  se  vende  á  las  pasiones, 
jes  traidor  entre  los  siervos!... 

¿Qué  nombre  le  dais  vosotros, 
patronos  y  caballeros?... 

Gobern. 

¡¡Esperanza!!!  (Enfurecido.) 

Esper. 

¡  Noble  hazaña! 

Gobern. 

¡Oh,  pues  bien,  no  retrocedo, 
has  de  ser  mia ! 

Esper. 

¡  Yo  vuestra?... 

Antes  morir. 

Gobern. 

Tiempo  al  tiempo. 

D.  Luis. 

¡  Gaspar  !...  (Llamando  izquierda.) 

Gobern. 

¡  El  amo  !  (A  Esperanza.) 

Esper. 

(¡Dios  justo!)  (Aterrada.) 

Gobern. 

¡  Piénsalo  bien  !  (Asiéndola  de  una  mano.) 

Esper. 

¡  Os  desprecio ! 

(Váse  derecha.) 

ESCENA  VIIL 

El  GOBERNADOR,  dirigiendo  la  mirada  al  punto  por  donde  ha 
desaparecido  ESPERANZA. 

Gobern.  ¡  Despréciame  !...  ¡  Pues  tu  enojo 
acrecienta  mi  deseo 
y  amontona  combustible 
en  el  volcan  de  mi  pecho!! 
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D.  Luis. 


Gobern. 
D.  Luis. 

Gobern. 
D.  Luis. 
Gobern. 


D.  Luis. 


Gobern. 

D.  Luis. 


ESCENA  IX. 

El  GOBERNADOR  y  D.  LUIS. 

I  Dios  os  guarde ! 

(Desde  el  foro  quitándose  el  sombrero  y  entrando. 
El  Gobernador  contesta  al  saludo  con  una  incli¬ 
nación  de  cabeza.) 

Dispensad 

si  retrasé  cumplimientos 
á  tan  honrosa  visita. 

¡Muchas  gracias!... 

¿Y  á  qué  debo 

el  honor?... 

A  cosas  graves. 

Ya  os  escucho. 

En  este  pliego 
encontrareis  las  razones 
de  mi  conducta. 

(Se  lo  entrega:  D.  Luis  lee  rápidamente  y  en  silen¬ 
cio,  manifestando  con  el  gesto  y  la  actitud  un  asom¬ 
bro  gradual  y  progresivo.) 

¿  Roberto 

suplicar  su  matrimonio 

con  Esperanza?...  ¡  El  infierno 

se  abre  á  mis  piés !  ¡  Oh,  imposible!... 

Yo  me  opongo,  yo  protesto; 
á  deshonrar  su  linaje 
no  tiene  nadie  derecho. 

¡ Calma...  calma !... 

j  El  parisién... 

el  hombre  á  la  moda!...  Vedlo, 

(Señalando  la  firma  del  pliego.) 


> 


so 


Gobern. 

D.  Luis. 
Gobern. 

D.  Luis. 

Gorern. 

D.  Luis. 

Gobern. 

D.  Luis. 


allí  lo  tenéis  suplicando 

una  infamia...  ¡No  haya  miedo  (Con  ironía.) 

que  retroceda  ni  un  ápice 

en  su  plan.  Es  un  moderno 

filósofo ,  y  la  igualdad 

su  principal  argumento. 

Para  él  mulata  ó  criolla 
da  lo  mismo ;  blanco  y  negro 
son  idénticos  colores! 

¡Qué  tiempos,  señor,  qué  tiempos!... 
Reparad  que  todavía 
falta  mi  consentimiento... 

¡  Y  el  mió  !  (Con  viveza  y  énfasis.) 

No  es  necesario 

según  ley. 

Es  mi  heredero. 

¡Es  mi  sobrino  carnal!... 

¿Pero  olvidáis  que  Roberto 
pasa?... 

De  los  veinticinco; 
es  verdad.  (Como  anonadado.) 

Yo  me  refiero... 
á  Esperanza. 

.  ¡  Ingrata !  ¡  Aleve  ! 

(Con  profunda  amargura  y  creciente  enojo.) 

¡  Quién  había  de  creerlo  ! 

¡Fementida!  (Transición.)  ¡  Oid  su  historia, 
conoced  todo  lo  horrendo 
de  su  alevosa  conducta, 
de  su  crimen  sin  ejemplo !... 

Hará  cosa  de  quince  años 
tuve  el  hondo  desconsuelo 
de  perder  en  breves  dias 
dos  séres  con  cuyo  afecto 
se  embriagaba  mi  existencia 
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y  se  esmaltaba  mi  cielo. 

¡Hija  y  esposa  bajaron 
al  sepulcro!  ¡que  es  muy  cierto 
que  aquello  que  más  se  quiere 
es  lo  que  se  ya  más  presto ! 

Con  el  ánimo  convulso, 
despedazado  en  el  pecho 
el  corazón,  y  afanoso 
por  hallar  algún  remedio 
me  refugié  en  una  quinta 
que  en  San  Francisco  poseo. 
Hallábame  cierto  dia 
en  el  bosque  distrayendo 
mis  penas  y  navegando 
por  el  mar  de  mis  recuerdos, 
cuando  al  doblar  un  camino 
sombreado  de  corpulentos 
árboles ,  hirió  mi  vista 
un  espectáculo  tierno. 

Sentada  sobre  la  hierba 
vi  una  pobre  anciana,  el  cuerpo 
doblado,  fijos  los  ojos 
en  un  misterioso  objeto 
que  ocultaba  en  su  regazo 
y  que  oprimía  á  su  seno. 

De  sus  rugosas  mejillas 
se  escapaba  el  llanto  acerbo, 
y  era  su  boca  raudal 
de  sollozos  y  lamentos. — 

¿Qué  os  acontece?  —  la  dije 
acercándome.  —  ¿No  puedo 
conocer  la  desventura 
que  os  redujo  á  tal  extremo? — 
¡Ah,  señor!  responde  alzando 
la  cabeza,  ¡  por  el  cielo 
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y  por  su  bendita  gloria 
á  vuestra  piedad  me  entrego! 

Sierva  be  sido,  la  vejez 
me  arroja  ingrata  del  suelo 
que  regué  con  mi  sudor... 

¡  Ni  áun  pedir  limosna  puedo  ! 

De  dos  tiernas  criaturas 
soy  providencia  y  sustento : 
una  es  nieta  mia,  la  otra, 
que  es  la  que  conmigo  llevo, 
me  la  encomendó  su  madre 
en  los  instantes  supremos 
de  su  muerte,  con  palabras 
de  ansiedad  y  de  misterio. 

Mi  nieta  queda  al  amparo 
de  su  propietario  y  dueño  ; 
mas  ésta,  cuya  salud 
augura  poco  provecho, 
no  la  quieren  ni  de  balde 
y  la  tratan  con  desprecio, 
j  Vedla  aquí!...  ¡  No  hay  salvación  ! 
¡  Ah,  señor,  se  está  muriendo  !  — 

Y  mostrando  su  regazo 
me  puso  de  manifiesto 
una  pobre  niña,  apénas 
de  seis  años,  cuyo  pecho 
encerraba  todavía 
una  ráfaga  de  aliento. 

La  tomé  maquinalmente 
entre  mis  brazos,  di  luégo 
órden  de  que  me  siguiera 
la  mujer,  llegué  corriendo 
á  mi  quinta,  la  entregué 
á  los  cuidados  de  un  médico , 
y  Dios  misericordioso, 
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GOBERN. 

D.  Luis. 
Gobern. 
D.  Luis. 


Gobern. 

D.  Luis. 
Gobern. 


en  su  albedrío  supremo , 
determinó  que  viviese 
la  que  iba  á  ser  mi  tormento, 
la  humillación  de  una  estirpe 
y  la  deshonra  de  un  viejo! 

¿  Esperanza  ?  (Con  hipócrita  indignación.) 

¡Oh,  sí,  Esperanza! 

¡  Qué  iniquidad  !  (Con  afectación.) 

Amor  tierno 
y  solicitud  de  padre 
la  consagré  en  todo  tiempo , 
velándole  su  pasado 
en  un  profundo  secreto. 

Vigilé  su  educación 
con  particular  esmero, 
y  al  colmo  de  la  fortuna 
la  remontara  mi  afecto 
si  su  traición  descubierta 
y  su  vil  comportamiento 
no  trocasen  mi  cariño 
en  odio  implacable  y  ciego , 
y  al  bienhechor  generoso 
en  juez  terrible  y  severo. 

Oigo  pasos,  álguien  entra. 

(Aproximándose  al  foro.) 

¡Y  lo  seré!  (Como  persistiendo  en  su  propósito.) 
¡Chist!...  Roberto. 

(Silencio  y  pausa  conveniente.) 
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ESCENA  X. 


Dichos  y  ROBERTO  por  el  foro  izquierda. 


Roberto. 


Gobern. 

Roberto. 

D.  Luis. 


Roberto. 
Gobern. 
D.  Luis. 


Roberto. 
D.  Luis. 


Gobern. 
D.  Luis. 

Roberto. 


(¿El  Gobernador  aquí?  (Al foro.) 

¡  Dios  os  guarde ! 

(Quitándose  el  sombrero  y  saludando.) 

(¡Calma  y  tino!)  (A  D.  Luis.) 
Mucho  sentiría...  si... 

(Excusando  su  entrada  y  adelantando  algunos  pasos.) 
Muy  al  contrario,  sobrino, 
nos  ocupamos  de  tí. 

(Reponiéndose  y  afectando  tranquilidad.) 

¿Y  á  qué  debo  tal  honor? 

(¡Ah,  su  presencíame  irrita!) 

El  señor  Gobernador, 
que  me  honra  con  su  visita, 
quiere  pedirte  un  favor. 

Soy  todo  suyo. 

Parece 

que  trata  de  resolver 
una  cuestión  que  merece 
mucho  tacto,  y  que  le  ofrece 
disgustos  á  mi  entender. 

Y  como  tú  gozas  fama 

de  ser  un  hombre  ilustrado... 

Y  es  justicia. 

Se  reclama 

tu  opinión. 

(Algo  se  trama... 

¿Me  habrá  vendido  el  menguado?) 

(Por  el  Gobernador.) 
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D.  Luis. 


Roberto. 

D.  Luis. 
Roberto. 

D.  Luis. 
Roberto. 
D.  Luis. 

Gobern. 

D.  Luis. 
Roberto. 
Gobern. 
Roberto. 

Gobern. 

Roberto. 


).  Luis. 


Se  reduce  la  cuestión 
á  una  proyectada  unión 
de  castas. 

(Con  intención  y  marcando  las  palabras.) 

(¡Lo  he  de  matar!) 

(Mirando  al  Gobernador.) 

Di,  ¿la  debe  autorizar?... 

¡  Ya  conocéis  mi  opinión  ! 

(Con  algún  embarazo.) 

¿Qué  no  hay  castas?... 

¡No! 

¿Eli?... 

(Al  Gobernador  con  sonrisa  irónica.) 

¡  Bravo ! 

(También  con  ironía.) 

¿Ni  colores?... 

¡  Ni  colores ! 

¿Todos  iguales?...  (Con  afectación  y  burla.) 

Al  cabo, 

¿qué  significa  un  esclavo?  (Con  desden.) 
¡Que  hay  en  el  mundo  señares! 

(Marcando  mucho.) 

Y  mucha  injusticia...  ¡mucha! 

(Al  Gobernador  con  dureza.) 

Pudo  hacer  siervos  la  guerra, 

(Transición  y  entonación  creciente.) 
pudo  esclavizar  la  tiera 
una  espada  en  fiera  lucha... 

¿Pero  la  ley?...  ¡  Eso  aterra! 

¡Judas,  apóstol  malvado, 
vende  á  su  Dios  humanado!... 

¡El  que  piensa  como  vos 
vende  la  imágen  de  Dios 
en  los  siervos  del  mercado ! 

¡  Magnífico  !  (Con  afectada  alegría.) 
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Gobern. 

D.  Luis. 

Gobern. 

Roberto. 


D.  Luis. 


Roberto. 

D.  Luis. 

Roberto. 


¡  Bien  está ! 

París  con  su  guillotina 
poco  á  poco  nos  irá 
civilizando. 

¡  Oh,  sí ! 

i  Bah ! 

Siempre  la  misma  rutina. 

Todas  las  revoluciones, 

(Con  entonación  creciente.) 
comenzando  por  la  Cruz 
que  redime  á  las  naciones, 
llevan  en  sus  convulsiones 
muerte,  vida,  sombra  y  luz. 

Pues  bien ;  la  sangre  vertida 
se  llora  y  se  compadece; 
huye  la  sombra  fundida, 
y  mayor  luz  amanece 
y  más  copiosa  la  vida. 

Que  no  ve  en  su  ceguedad 
y  en  su  condición  ingrata 
esta  vieja  sociedad, 

¡  que  el  mismo  rayo  que  mata 
alumbra  á  la  humanidad ! 

Dejemos  por  un  instante 

sin  abordar  ese  escollo 

y  vamos  á  lo  importante, 

pues  se  trata  de  un  criollo  (Con  intención.) 

muy  distinguido  y  flamante. 

¡Alto  allá!  ¡Cuanto  mayor 
sea  el  rango  y  la  distancia, 
más  digno,  mucho  mejor! 

¡República  del  amor! 

(Al  Gobernador  con  sonrisa  burlona.) 

¡Otro  regalo  de  Francia! 

¡Como  gustéis!  (Con  desden.) 
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Gobern. 

D.  Luis. 

Roberto. 

Gobern. 


D.  Luis. 


Roberto. 

D.  Luis. 
Roberto. 
D.  Luis. 
Roberto. 

D.  Luis. 

Roberto. 

Gobern. 

Roberto. 

Gobern. 

Roberto. 


i 


¡Excelente 

teoría:  sois  en  todo 
radical! 

Y  mu  y  corriente... 

Lo  dice...  como  lo  siente. 
También  es  verdad. 

De  modo 

que  yo  no  debo»  estorbar 
la  boda  de  que  se  trata, 

¿no  es  cierto? 

¿A  qué  preguntar 
si  él  es  capaz  de  tomar 
por  mujer  una  mulata? 

¿Y  porqué  no,  si  creía 
que  encerraba  mi  ventura? 

¿Cómo  no,  si  comprendía 
que  era  bella,  honrada  y  pura? 
¿Lo  escucháis?  (Al  Gobernador.) 

Me  casaría. 

¿Y  la  pública  opinión? 

Cuando  la  opinión  es  necia, 
un  hombre  de  corazón 
no  la  teme,  la  desprecia. 

¡O  es  su  víctima! 

¡  Ilusión ! 

¡Hola!  Parece  que  os  toca 
en  lo  vivo...  (Con  mucha  intención.) 
(¿Me  provoca? 

¡Dios  me  dé  paciencia  y  calma!) 
¿Y  el  honor? 

¡Se  está  en  el  alma 
mucho  mejor  que  en  la  boca! 
¡Honor  y  grande  recibe 
el  que  se  atreve  á  rasgar 
la  tiniebla  en  que  se  vive! 
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D.  Luis. 

Boberto. 

Gobern. 

D.  Luis. 

Gobern. 

Boberto. 

D.  Luis. 

Boberto. 


Gobern. 

Boberto. 

Gobern. 

Boberto. 


Gobern. 


¡Basta  de  dismular! 

(Con  sequedad  é  indignación.) 

¿Eres  tú  quien  esto  escribe? 

(Mostrándole  el  pliego  abierto.) 

¡Miserable!  (Al  Gobernador  con  furia  y  amenaza.)  | 
¡Dios  de  Dios!  I 

(Contestando  á  la  amenaza.) 

¿En  mi  casa  tal  afrenta? 

(Interponiéndose  entre  ambos.) 

¡Yo  os  pediré  estrecha  cuenta 
del  ultraje! 

¡Sí!  Y  yo  á  vos 
de  esta  perfidia  sangrienta. 

¡Insensato! 

(Cayendo  sobre  el  sillón  como  anonadado.) 

¡Beparad  (A  D.  Luis.) 
que  hay  álguien  extraño  aquí; 
no  abuséis  tan  sin  piedad 
del  poder  y  autoridad 
que  os  dió  el  cielo  sobre  mí! 

Con  delirio  abrasador  (Transición.) 
amo  á  Esperanza.  ¿No  es  ella 
digna  acaso  de  mi  amor? 

Si  es  honrada,  y  pura,  y  bella 
que  os  lo  diga  este  señor! 

(Señalando  al  Gobernador  con  mucba  intención.) 
¡Yo!...  (Aparentando  asombro.) 

¡Vos!  1 

¿Y  con  qué  derecho 
me  interpeláis?  (De  mal  talante.) 

El  despecho 

y  el  amor  propio  ofendido 
las  nobles  causas  han  sido 
de  todo  lo  que  habéis  hecho. 

¡Bah!...  (Con  desden.) 
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D.  Luis. 

Roberto. 
D.  Luis. 

Roberto. 

D.  Luis. 

Roberto. 

D.  Luis. 

Roberto. 
D.  Luis. 

Roberto. 


¡Mancillar  mi  vejez! 

(Alzándose  del  sillón  enmedio  de  la  mayor  angustia.) 


¡ Deshonrar  su  propia  casta! 
¡Suicidarse!  ¡Oh,  no,  pardiez! 

Oye...  ¡por  última  vez!... 

¡Es  inútil! 

(Resuelto,  aunque  con  respeto  hácia  D.  Luis.) 

¡Bueno,  basta!... 

Yo  te  traje  de  Tolon, 
con  la  bizarra  intención 
que  tú  sabes... 

Sí,  á  gozar 

de  una  hermosa  posición 
sin  los  riesgos  de  la  mar. 

Pues  bien:  si  en  hora  menguada 
das  tan  humillante  paso, 

¡Roberto  no  esperes  nada! 

Ya  tengo  previsto  el  caso 
(Con  sonrisa  amarga.) 


vuelvo  á  ingresar  en  la  Armada. 
Y  á  esperar  el  remolino 
que  en  deshecho  temporal 
acabe  con  tu  destino... 

¡Dios  labra  para  el  marino 
sepulturas  de  coral! 

¡Quítate  de  mi  presencia, 


(Descompuesto  y  furioso.) 


verdugo  de  mi  existencia. 

¡Sal  d^ti  casa  al  instante, 
no  me  mires  al  semblante... 
para  los  pobres  tu  herencia.! 
PeTos 'pobres  ha  venido, 

¡justo  es  que  vuelva  á  los  pobres! 
¡Tan  sólo  un  favor  os  pido! 


Pausa  conveniente:  se  aproxima  á  D.  Luis.) 
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D.  Luis. 


D.  Luis. 
Gobern. 
L).  Luis. 

Gobern. 

D.  Luis. 


Gobern. 

D.  Luis. 


(¡Ah,  corazón,  no  zozobres!) 

¡Piedad  de  ella! 

(Con  súplica  angustiosa.  D.  Luis  hace  un  gesto  de 
desagrado.) 

¡No  la  olvido!... 

(Roberto  váse  por  el  foro,  el  Gobernador  trata  de  ir 
en  su  pos  y  D.  Luis  le  cierra  el  paso  con  dignidad  y 
resolución.) 

ESCENA  XI. 

El  GOBERNADOR  y  D.  LUIS. 

¿Dónde  vais? 

¡Tras  él!  (Pugnando  por  salir.) 

¡No  puedo 

consentirlo!  (Con  resolución.) 

¡Yéd  que  está 

mi  honra  empeñada  y  quizá 
piense  que  le  tengo  miedo! 

Me  asombra,  por  vida  mia, 
que  os  estiméis  en  tan  poco 
cuando  olvidáis  por  un  loco 
vuestro  rango  y  jerarquía. 

Teneis  razón. 

(Como  abandonando  un  propósito  poco  prudente  y 
convencido.) 

Esperad, 

yo  os  lo  ruego,  vais  á  ver 
cómo  cumplo  mi  deber 
y  ejerzo  mi  autoridad. 

¿Os  dije  que  se  trocó 
mi  cariño  en  odio  fiero 
y  en  juez  terrible  y  severo 
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Gobern. 

D.  Luis. 

( 


Gobern. 
D.  Luis. 


Gobern. 
D.  Luis, 

Gobern. 
D.  Luis. 


el  padre?...  La  hora  llegó. 

¡Gaspar!  (Llamando  con  fuerza.) 

(¿Qué  irá  á  hacer?) 

(Aparece  Gaspar  al  foro  y  espera  órdenes.) 

(¡Oh,  sí! 

(Como  manteniéndose  en  una  determinación.) 
¡Venganza!)  Inmediatamente  (A  Gaspar), 
que  se  reúna  la  gente 
y  que  yaya  entrando  aquí. 

¡Voy  á  hacer  un  ejemplar! 

¡Voy  á  imponer  un  castigo! 

Oye  bien  lo  que  te  digo; 

¡Que  nadie  falte,  Gaspar! 

(Se  retira  Gaspar.  Pausa  conveniente.  D,  Luis  se 
apoya  sobre  el  respaldo  del  sillón  y  queda  como 
absorto  y  meditabundo.  El  Gobernador  silencioso  y 
visiblemente  preocupado.  Se  oye  el  toque  de  una 
campana  que  se  supone  sirve  para  congregar  las 
gentes  del  parque  y  palacio.) 

(¿Qué  ira  á  hacer?..) 

¡  La  ingratitud 

(Con  arrebato  y  saliendo  de  su  meditación.) 

á  la  calle!...  Es  lo  mejor. 

(¿Abandonada?)  (Con  júbilo.) 

El  rigor 

(Confirmándose  en  su  propósito.) 

en  caso  tal  es  virtud. 

(Se  oye  rumor  de  gente  que  se  aproxima  por  el  foro 
derecha.) 

(¡Comienza  tu  soledad, 
te  ahogarás  en  el  vacío.) 

¡Se  trata  del  nombre  mió, 

(Como  hablando  consigo  mismo  y  con  resolución. ) 

no  debo  tener  piedad! 

(Entra  el  coro  precedido  de  Gaspar.) 
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ESCENA  ÚLTIMA. 


Dichos,  GASPAR  y  el  coro;  luégo  ESPERANZA,  y  al  final  del 

concertante  ROBERTO. 


Coro. 


D.  Luis. 


Coro. 

D.  Luis. 


Coro. 


D.  Luis. 


(Música.) 

(¿Trabajos  y  labores 
nos  mandan  suspender?... 

Alguna  cosa  extraña 
aquí  va  á  suceder.) 

(Don  Luis,  miéntras  canta  el  coro  los  versos  anterio¬ 
res,  habla  con  Gaspar;  éste  váse  después  por  la  pri¬ 
mera  puerta  de  la  derecha.) 

Servidores  y  criados  (Al  coro.) 
escuchad  con  atención: 

¿Hay  alguno  de  vosotros 
que  se  queje  del  rigor? 

No  señor,  no  señor. 

¿Os  traté  ni  un  solo  dia 
sin  afecto  paternal? 

¿No  es  acaso  la  clemencia 
mi  primera  cualidad? 

Es  verdad,  es  verdad. 

(Por  el  acento 
y  el  ademán, 
y  por  el  modo 
de  preguntar, 
se  me  figura 
que  á  ocurrir  va 
alguna  cosa 
particular.) 

Pues  bien;  yo  sé  de  alguno 
que  olvida  mi  bondad. 
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Coro. 

D.  Luis. 

Coro. 

Esper. 

D.  Luis. 
Esper. 
D.  Luis. 

Esper. 
D.  Luis. 

Esper. 


D.  Luis. 


¿Qué  olvida?...  ¿Quién  es  ese? 
¡Nombradle! 

(Sale  Esperanza  precedida  de  Gaspar.) 

¡Oh,  sí!  ¡Ahí  está! 

(Señalando  á  Esperanza.) 

¡Esperanza! 

¡Dios  clemente 
no  me  niegues  tu  favor! 

¡No  abandones,  Virgen  santa, 
este  pobre  corazón!  (Pausa  conveniente.) 
Responde  á  mis  preguntas  (A  Esperanza.) 
y  dime  la  verdad. 

Yo  os  juro  por  el  cielo 
que  no  os  he  de  engañar. 

¿No  es  cierto  que  olvidando 
tu  humilde  condición, 
pensabas  elevarte 
á  costa  de  mi  honor? 

No  es  cierto;  no,  señor. 

En  vano  es  que  me  ocultes 
tu  loca  vanidad. 

¿Que  no  amas  á  Roberto 
te  atreves  á  negar? 

No  lo  niego,  es  verdad. 

Un  amor  irresistible 
en  mi  pecho  se  inflamó, 
un  afecto  cariñoso 
despojado  de  ambición...  . 

Yo  bien  se  que  es  un  delirio 
mi  ventura  terrenal; 
pero  un  alma  enamorada 
no  se  puede  encadenar. 

(Es  ¡oh  Dios!  que  tu  justicia 
hoy  me  hiere  sin  piedad 
por  aquella  desdichada 
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Gobern. 


Espek. 


Gaspar. 


Ooro. 


D.  Luis. 

Esper. 

P.  Luis. 
Esper. 

D.  Luis. 

Esper. 
D.  Luis. 


Coro. 


que  aún  recuerdo  á  mi  pesar!) 

(Sin  apoyo  de  su  dueño 
y  en  desgracia  mi  rival, 
el  laurel  de  la  victoria 
no  es  difícil  alcanzar.) 

Yo  bien  sé  que  es  un  delirio 
mi  ventura  terrenal; 
pero  un  alma  enamorada 
no  se  puede  encadenar. 

(Si  el  galan  de  Berta  es  éste 
(Por  el  Gobernador.) 
y  con  ella  en  deuda  está, 
ya  veremos  en  su  dia 
si  le  puedo  yo  cobrar.) 

¡Ay  de  tí,  pobre  Esperanza, 
estalló  la  tempestad! 

¡Ay  de  tí,  yo  no  quisiera 
encontrarme  en  tu  lugar.) 

Ya  habéis  oido  (Al  coro.) 
su  confesión. 

¡Yo  pido  clemencia,  (A  D.  Luis.) 
yo  imploro  perdón! 

¿Clemencia?...  (Con  amarga  sonrisa.) 

¡Sí!  (Llena  de  angustia.) 
¡Nunca! 

¿Perdón?... 

Sí. 

¡Jamás! 

¡Por  ingrata  y  por  aleve, 
y  en  respuesta  á  tu  doblez, 
yo  te  arrojo  de  mi  casa, 
no  me  vuelvas  más  á  ver! 

(¡Por  ingrata  y  por  aleve, 
y  en  respuesta  á  tu  doblez, 
si  él  la  arroja  de  su  casa 
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Esper. 


D.  Luis. 


Esper. 

| 

Coro. 

Gobern. 

Esper. 

Gobern. 

Esper. 

Gobern. 

Esper. 

Roberto. 


yo  no  sé  lo  que  va  á  ser!) 

¡Qué  escucho, 

(Asiéndose  de  las  manos  de  D.  Luis.) 

Dios  santo! 

¡Clemencia! 

¡Perdón! 

¡Justicia! 

¡Castigo 

y  eterno  baldón!  tk \  $  <= $  f 
(Arrojándola  sobre  la  tarima,  y  saliendo  por  la  pri¬ 
mera  puerta  de  la  izquierda.) 

¡Ah! 

(Cayendo  de  rodillas,  y  cubriéndose  el  rostro  con  las 
manos) 

¡Qué  horror! 

(¡Ya  es  mia!)  (Con  júbilo.) 

¡Cielos! 

(Alzando  los  ojos  y  poniéndose  en  pié.) 

¡Esperanza! 

(A  Esperanza,  con  sonrisa  diabólica.) 

¡Maldición! 

(Indignada  y  con  mucho  enojo.) 

(Yo  te  ofrezco...) 

(¡Atrás,  infame!) 

(Huye  hácia  *-1  foro.) 

(Entra  Roberto  por  el  foro.) 

¡Oh,  Roberto!  (Al  verlo.) 

¡Sí,  yo  soy!  (Avanzando.) 

¡Yen  á  mis  brazos 
sin  vacilar, 
alza  la  frente, 
no  llores  más. 

¡  Que  en  recompensa 
de  tu  pasión 
yo  te  consagro 
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vida  y  amor! 

Esper.  Voy  á  tus  brazos 

sin  vacilar, 
alzo  la  frente, 
no  lloro  más. 

¡Que  en  recompens 
de  mi  pasión, 
tú  me  consagras 
vida  y  amor! 


Gobern.  (Por  esta  sola 

contrariedad 
yo  no  desisto 
de  trabajar. 

Una  constante 
persecución, 
y  el  triunfo  es  mió, 
mió  su  amor.) 


Gasp.  y  coro.  Huye  en  sus  brazos 

sin  vacilar, 
alza  la  frente, 
no  llores  más, 
que  en  recompensa 
de  tu  pasión 
él  te  consagra 
vida  y  amor. 

Roberto  y  Esperanza,  unidos  de  la  mano,  vánse  por  el  foro.  El 
Gobernador  los  sigue  con  la  mirada,  sonriendo  diabólicamente  y 
ocultando  su  despecho. 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO. 


Bosque  americano.  Al  fondo  cierra  el  horizonte  una  colina ,  cuyas 
estribaciones  bajan  hasta  el  foro ,  presentando  en  ambos  lados  cami¬ 
nos  practicables .  A  la  derecha  del  teatro  las  vertientes  de  un  pro¬ 
fundo  valle.  A  la  izquierda ,  en  la  segunda  caja ,  colocada  en  sentido 
oblicuo ,  sobre  un  grupo  de  rocas ,  y  algún  tanto  separada  de  los 
bastidores ,  fose#  cruz  de  piedra  guarnecida  de  plantas  trepado¬ 
ras .  segundo  término,  y  próxima  á  las  estribaciones  del  foro, 

una  cabaña  con  puerta  practicable. 

Al  levantarse  el  telón  se  presenta  la  escena  solitaria.  Pausa  conve¬ 
niente.  Aparece  un  pelotón  de  tropa  por  entre  la  cruz  y  la  cabaña , 
arma  al  brazo  y  en  actitud  investigadora,  atraviesa  el  escenario  y 
desaparece  por  el  segundo  término  de  la  derecha  en  dirección  del 
valle:  Gaspar  y  Berta  se  asoman  cautelosamente  á  la  puerta  de  la 
cabaña,  observan  los  movimientos  de  la  tropa ,  salen  y  se  aproximan 
á  las  vertientes  del  valle.  Gaspar  trepa  por  la  izquierda  del  collado , 
se  oculta  á  la  vista  del  espectador ,  suena  un  prolongado  silbido, 
vuelve  Gaspar,  desciende,  se  reúne  con  Berta,  y  ambos  esperan  silen¬ 
ciosos  la  llegada  del  coro ,  que  baja  de  la  colina. 


ESCENA  I. 

GASPAR,  BERTA  y  CORO. 

CORO  EN  LONTANANZA. 

La  señal  de  la  lid  nos  llama, 
ya  del  valor  se  inflama 
el  corazón  marcial. 

A  vencer  ó  á  morir  marchemos 
y  de  romper  tratemos 
la  esclavitud  fatal. 


48 


A  vencer  ó  á  morir 
vamos  ya, 

vamos,  pues,  á  pedir 
libertad. 

(Gaspar  y  Berta  salen  al  encuentro  del  coro,  que  se 
agrupará  convenientemente  en  el  fondo  y  extre¬ 
mos  del  escenario.) 


Berta. 

En  nombre  de  los  cielos  (Al  coro.) 

yo  os  doy  las  gracias 
y  el  triunfo  os  profetizo 
de  nuestras  armas. 

Coro. 

¡Dios  te  bendiga! 

Mas  di,  ¿dónde  está  el  jefe 
que  nos  destinas? 

Berta. 

Aquí  está.  (Señalando  á  Gaspar.) 

Coro. 

¡Gaspar!...  (Con  asombro.) 

Gaspar. 

El  mismo. 

Coro. 

¿Un  liberto?... 'Ge  •  ...  *,{ 

GASPAR. 

Sí,  pardiez. 

Un  liberto  que  desea 
que  seáis  libres  también. 

Coro. 

Esclavo  ó  liberto, 
lo  mismo  nos  da, 
si  Berta  te  fia 
segura  estará. 

Ahora,  si  quieres,  (A  Gaspar.) 
sepamos  tu  plan. 

Berta. 

¿El  plan?...  Es  justo.  Habla. 

(A  Gaspar.  Berta  se  mete  en  la  cabaña.) 

Gaspar. 

Pues  bien,  escuchad. 

(Al  coro  con  solemnidad.) 

Redoblan  los  enconos  *  e,  >  (  - 

al  ver  la  deserción 
y  piensan  los  patronos 
ahogar  la  insurrección. 
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Estamos  en  el  caso 
de  no  retroceder. 

¡Si  dais  atrás  un  paso 
nos  vamos  á  perder! 

El  bosque,  hace  dos  dias, 
registran  con  furor 
algunas  compañías 
con  el  Gobernador. 

Yo  creo  que  es  preciso 
el  tiempo  aprovechar... 
¡un  golpe  de  improviso 
las  puede  dispersar! 


€oro. 


Gaspar. 


Ooro. 

Gaspab. 


Ooro. 

Gaspar. 


Vamos  aprisa, 
tienes  razón, 
una  sorpresa 
es  lo  mejor. 

Desfiladeros  y  ondulaciones 
esos  collados  formando  van; 
si  aprovechamos  las  ocasiones 
los  enemigos  sucumbirán. 

Los  enemigos  sucumbirán 
Este  profundo  despeñadero 
(Señalando  á  la  derecha.) 
por  donde  el  largo  valle  se  ve 
á  la  derecha  tiene  un  sendero, 
y  los  soldados  se  hallan  al  pié, 
Y  los  soldados  se  hallan  al  pié. 
Vamos  ahora 
sin  vacilar, 
ruda  sorpresa, 
golpe  mortal: 
llega  el  instante 
de  acometer, 
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libres  ó  muertos 
hemos  de  ser. 

Coro.  Yamos  ahora 

sin  vacilar,  etc. 

Gaspar  y  coro.  La  voz  de  la  justicia 

nos  llama  á  pelear, 
corone  nuestras  armas 
la  santa  libertad. 

(Marchando  por  la  derecha  con  Gaspar.) 

La  señal  de  la  lid  nos  llama, 
ya  de  valor  se  inflama 
el  corazón  marcial. 

A  vencer  ó  á  morir  marchemos 
y  de  romper  tratemos 
la  esclavitud  fatal. 

(Vánse  por  la  derecha.) 


ESCENA  IL 


BERTA,  luégo  ESPERANZA  dentro  de  la  cabaña,  y  después  el 
GOBERNADOR,  fuera  y  á  la  izquierda. 


Berta. 

Esper. 

Berta. 

Gobern. 

Berta. 

Gobern. 

Brrta. 


¿Vencerán?...  ¿Serán  vencidos?... 

¡Duda  cruel! 

¡Berta!!  ¡Berta!!...  (Dentro.) 
¡Allá  voy!...  (¡Pobre  Esperanza!) 
¡Sargento!...  ¡Por  la  derecha! 

(Como  voz  de  mando.) 

¿Esa  VOZ?...  (Mirando  á  la  izquierda.) 

¡Alto  y  descansen! 

El  ¡oh,  sí!...  ¡Maldito  sea! 

(Reconociendo  al  Gobernador.  Se  mete  en  la  cabaña 
y  cierra  la  puerta. 
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ESCENA  III. 


El  GOBERNADOR  y  D.  LUIS,  entrando  segundo  término, 

izquierda. 


Gobern. 


D.  Luis. 

Gobern. 
D.  Luis. 


Gobern. 
D.  Luis. 
Gobern. 

D.  Luis. 


Gobern. 
D.  Luis. 
Gobern. 


Tal  es  mi  opinión,  D.  Luis: 
aunque  necesario  fuera 
registrar  mata  por  mata 
y  batir  piedra  por  piedra, 
hemos  de  dar  ¡vive  Cristo! 

'  con  esa  linda  pareja 
que  se  atreve  á  provocar 
insurrecciones  y  guerras. 

Capaz  no  juzgo  á  Roberto 
de  semejante  torpeza. 

¡Por  qué?... 

Porque  continuamos 
siendo  colonia  francesa, 
y  fieles  á  la  república. 

¿Fieles?  ¡Sí!...  Hasta  que  Dios  quiera. 
¡Qué  decís!  (Con  extrañeza.) 

Que  soy  criollo 
y  que  tengo  por  mi  tierra 
gran  devoción. 

Yo  también. 

Mas  ved  que  la  independencia 
de  un  estado  tan  pequeño 
no  sería  duradera.  W 
Bien  lo  sé. 

Entónces... 

Es  otro 

el  rumbo  de  mis  ideas. 

Ya  que  estemos  obligados 
á  servir  á  una  potencia, 
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D.  Luis. 

que  pague  nuestro  servicio 
y  nos  ampare  y  defienda. 

Depender  la  Martinica 
de  esa  Francia  torpe  y  ciega 
que  guillotina  á  sus  reyes 
y  se  declara  en  abierta  • 
hostilidad  contra  el  mundo, 
más  que  suerte,  es  manifiesta 
desventura,  y  más  que  apoyo 
es  grave  peligro. 

De  ella 

no  podemos  separarnos 
sin  arrancar  las  más  bellas 

Gobern. 

páginas  de  nuestra  historia; 
además,  París  respeta 
nuestra  autonomía,  y  vos 
sois  buen  ejemplo. 

Pudiera 

el  dia  menos  pensado 

darle  á  un  Marat  la  ocurrencia 

D.  Luis. 

de  venir  á  reemplazarme...  y.  u  c  c 

y  se  acabó. 

Hay  muchas  leguas 

Gobern. 

de  Francia  á  la  Martinica, 
y  el  mar  es  ancha  barrera,  n  <■ 

¿No  sería  más  prudente 
aprovechar  las  ofertas 
de  la  Gran  Bretaña?... 

D.  Luis. 

¡Oh,  nunca! 

Lealtad  y  consecuencia 
son  dos  virtudes:  gobiernos, 
instituciones,  sistemas, 
todo  se  muda  ó  se  gasta; 
pero  las  naciones  quedan. 

Yo  detesto  cordialmente 
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Gobern. 

D.  Luis. 

Gobern. 
D.  Luis. 
Gobern. 
D.  Luis. 


Gobern. 
D.  Luis. 

Gobern. 
D.  Luis. 
Gobern. 

I 


% 


la  exaltación  de  esa  fiera 
república,  que  destruye 
cetro,  altar,  clero  y  nobleza; 
mas  no  reniego  de  Francia, 
porque  la  Francia  es  eterna, 
y  los  eclipses  de  un  pueblo 
á  los  del  sol  se  asemejan! 

(¡Disimulemos!)  ¿Y  adúnde,  (Transición.) 
si  no  es  pregunta  indiscreta, 
camináis  por  estos  cerros? 

Voy,  llamado  con  urgencia 
por  el  monje  del  Amparo, 
á  la  ermita  de  la  sierra. 

¿Tal  prisa  corre  el  asunto? 

Tanto  por  lo  visto  apremia. 

¿Olvidáis  la  insurrección? 

¿Y  qué?  ¡Es  más  honda  la  guerra 
que  ha  levantado  en  mi  pecho 
este  papel!  Yo  quisiera 
ántes  de  pedir  consejo 
que  os  tomáseis  la  molestia 
de  hojearle.  (Le  entrega  un  pliego.) 

Así  lo  haré. 

¿Recordáis  la  historia  aquella 
de  Esperanza? 

La  recuerdo. 

Pues  leed,  y  guardad  reserva. 

(Leyendo.)  «Señor  don  Luis  de  Almendaro: 
Con  la  mayor  diligencia 
reclamo  vuestra  presencia 
en  la  ermita  del  Amparo. 

La  mujer  que  os  entregó 
á  Esperanza...  ¡ha  fallecido! 

Yo  su  agonizante  he  sido, 
y  la  he  confesado  yo. 


C 


i 


e  r  u 
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Con  serena  voluntad 
ha  declarado,  que  el  día 
que  os  encontró,  no  sabia 
vuestro  nombre  y  calidad. 

Que  en  cuanto  lo  supo,  quiso 
avisaros  diligente; 
pero  que  vos  secamente 
respondisteis  al  aviso: 

«  Que  al  adoptar  aquel  ser, 

» huérfano  de  protección, 
apusisteis  la  condición 
»  de  que  no  os  volviera  á  ver. 
»Y  que  con  fieros  enojos 
» la  mandarías  tratar 
»  si  se  atrevía  á  fijar 
»en  Esperanza  los  ojos.» 

Desde  entónces,  en  su  pecho 
quedó  el  secreto  encerrado: 

¡  mas  todo  lo  ha  revelado 
la  moribunda  en  su  lecho! 

Una  pobre  sierva  fue 
cobardemente  engañada 
por  un  hombre ,  y  deshonrada 
cierta  noche  en  Santa  Fé. 

¡Aun  narcótico  debió 
el  criminal  su  victoria!... 

El  resto  de  aquella  historia 
lo  sabéis  mejor  que  yo. 

Pero  lo  que  no  sabéis 
es  que  hoy,  por  celeste  juicio, 
vais  á  recoger  del  vicio 
el  fruto  que  mereceis. 

Para  mayor  claridad, 

piense  don  Luis  de  Almendaro 

que  hay  un  monje  en  el  Amparo 
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D.  Luis. 
Gobern. 


D.  Luis. 
Gobern. 
D.  Luis. 


Gobern. 


I).  Luis. 
Gobern. 
D.  Luis. 


Gobern. 
Una  voz. 

Gobern. 

Sargent. 

Gobern. 


que  le  dirá  la  verdad.» 

¿ Qué  podrá  ser?... 

(Le  devuelve  el  pliego  á  D.  Luis.) 

Eso  mismo 

digo  yo. 

Como  no  sea 
alguna  traidora  red 
que  la  insurrección  os  tienda. 

¡  Imposible ! 

¡  Bah !  ¿  Quién  sabe  ? 

Ya  hubiese  caido  en  ella. 

Vos  en  mi  lugar,  ¿qué  liaríais? 

Sed  franco. 

Pues  con  franqueza : 
despreciaria  ese  escrito 
por  lo  que  tronar  pudiera. 

¡  Es  que  en  el  fondo  liay  verdad!... 
Eso  vos... 

¡Lo  de  la  sierra 
unido  á  lo  de  Esperanza 
es  martillo  que  golpea 
en  mi  confusa  memoria 
y  algo  terrible  despierta: 
algo  que  brilla  aquí  dentro 
(Señalando  la  frente.) 
con  la  luz  de  una  sospecha ! 

Deliráis. 

(Fuera  y  á  la  izquierda.) 

¡  Alto !  ¡  Quién  vive! 

Algún  refuerzo  se  acerca. 

Esperad. 

(Se  aproxima  á  la  tercera  caja  de  la  izquierda.) 
¡  Señor ! 

(Aparece  un  sargento  y  le  entrega  un  parte.) 

¿Un  parte?  (Lo  toma.) 
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I).  Luis. 
Gobern. 
D.  Luis. 
Gobern. 

Sargent. 
D.  Luis. 

Gobern. 
D.  Luis. 
Gobern. 


D.  Luis. 


Del  coronel  Rocabella.  (Examinándolo.) 
(Leyendo.)  «  En  las  peñas  del  barranca 
el  enemigo  se  encuentra,  C 

subo  con  dos  compañías 
flanqueando  por  la  derecha. » 

Ya  lo  veis,  la  obligación  (A  D.  Luis.) 
me  reclama,  y  no  quisiera 
partir  sin  dejaros  ántes 
en  garantía  una  buena 
escolta. 

Yo  os  doy  las  gracias. 

¿  Pero  aceptáis  ? 

Bueno,  venga. 

Acompañad  al  señor  (Al  sargento.) 
á  la  ermita  de  la  sierra. 

Está  muy  bien. 

Hasta  luego. 

No  olvidaré  la  fineza. 

¿Yais  á  hacer  noche  en  la  ermita? 
Veremos. 

¡Mucha  cautela  (Con jovialidad.) 
con  el  monje,  no  haga  el  diablo 
alguna  de  las  que  suenan! 

¡  Como  disipe  mis  dudas 
me  es  igual!...  Hasta  la  vuelta. 

(Váse  por  la  izquierda  en  compañía  del  sargento  y 
media  docena  de  soldados.  El  Gobernador  sigu9  un 
instante  con  la  mirada  la  dirección  de  D.  Luis.  Va  ca¬ 
yendo  la  tarde  paulatinamente. ) 

s\  li  \u 
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ESCENA  IV. 

El  GOBERNADOR. 

¡  Pobre  don  Luis !  Me  parece 
que  no  tiene  la  cabeza 
muy  segura.  ¡  Oh,  sí,  el  disgusto 
fué  tremendo  !  Mas  ¡  quién  piensa 
en  olvidar  sus  desdichas 
por  las  desdichas  ajenas! 

¿  Habrá  tormento  mayor 
que  el  mió?...  ¿Habrá  mayor  pena 
que  abrasarse  en  esta  llama 
de  celos?  ¡  La  resistencia 
cambia  los  arrovos  mansos 

4/ 

en  corrientes  turbulentas, 
y  de  una  chispa  el  desden 
hace  en  el  pecho  una  hoguera ! 

¡Oh,  desdeñosa  Esperanza, 
martirio  de  mi  existencia, 
te  he  de  hallar  aunque  registre 
los  montes  hierba  por  hierba! 

(¡se  aproxima  á  la  tercera  caja  izquierda  y  hace  seña 
á  los  soldados.) 

¡  Eh,  por  aquí ! 

(Llamando:  aparecen  doce  soldados  precedidos  de  un 
sargento  segundo.) 

Dos  en  fila 

y  al  valle  por  esa  cuesta. 

(Señalando  la  que  se  supone  á  la  derecha.  La  tropa 
obedece  la  orden  del  Gobernador,  y  desaparece  len¬ 
tamente.) 

El  ave  más  poderosa 
(Mientras  marchan  los  soldados  ) 
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diz  que  sin  alas  no  vuela. 

Si  Dios  te  pone  en  mis  manos 
¡  ay  de  tí  garza  soberbia ! 

(Yáse  en  pos  de  los  soldados.  Pausa  conveniente.  Se 
abre  la  puertajde  la  cabaña  y  se  asoman  sucesiva-  | 
mente  Berta  y  Esperanza,  aquélla  manifestando  an-  j 
siedad,  y  ésta  asombro. 


ESCENA  V. 


ESPERANZA  y  BERTA. 


Berta. 

¡  Gracias  á  Dios  !  (Saliendo  de  la  cabaña.) 

Esper. 

¿Qué  sucede?  (Asomándose,) 

Berta, 

¡  Hemos  librado  de  buena: 
vaya  un  susto !  Si  resgistra 
la  cabaña  nos  encuentra. 

Esper. 

¿Pero  quién? 

Berta, 

¿Quién  ha  de  ser? 

El  Gobernador. 

Esper. 

¡  Oh!...  (Horrorizada.) 

Berta. 

Espera, 

no  salgas  tan  pronto. 

Esper. 

¡  El  tigre 

busca  el  rastro  de  su  presa! 

Berta. 

Aguarda,  voy  á  orientarme 
del  enemigo.  ¡Prudencia! 

(Se  dirige  á  la  derecha  y  tiende  la  vista.  Pausa  bre¬ 
vísima.  Esperanza  permanece  en  la  entrada  do  la 
cabaña.) 

Esper. 

(  ¡  Pero  Dios  mió,  y  Roberto !  ) 

(Queda  pensativa.) 

Berta. 

Nadie.  Soledad  completa. 

(Como  hablando  consigo  misma.) 
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Ester. 


Berta. 

Esper. 

Berta. 

Esper. 

Berta. 

Esper. 

Berta. 

Esper. 

Berta. 

Esper. 

Berta. 


A  descender  por  los  valles 
la  parda  sombra  comienza. 

¡Bien  vengas,  noclie,  si  vienes 
vengadora  y  justiciera! 

(¿Habrá  caido  en  los  lazos 
de  alguna  asechanza?)  ¡Berta! 

( Llamándola  con  viveza  y  como  herida  de  una  sos¬ 
pecha.) 

Oye,  acércate,  responde.  (Sale  de  la  cabaña  ) 
¿Qué  te  sucede,  en  qué  piensas? 

(Acercándose  á  Esperanza.) 

¿No  lo  adivinas?  ¡En  él! 

¡En  Boberto! 

Nada  temas. 

¡Me  dijo  que  volveria 
ántes  de  que  anocheciera ! 

Y  volverá,  no  lo  dudes. 

Hágalo  Dios. 

¡Qué!  ¿ No  lleva 
buen  guía  y  gente  esforzada 
que  lo  ampare  y  lo  defienda? 

¡Ah,  Berta,  cuánto  te  debo! 

¿Deber  tú?  ¡Mi  vida  entera 
es  tuya,  tuya,  Esperanza, 
y  áun  es  poco  mi  existencia ! 

¡Por  Dios!  (Manifestando  rubor.) 

¿Acaso  mil  veces 
no  he  debido  á  tus  finezas 
amparo  en  la  desnudez 
y  consuelo  en  la  miseria? 

De  tu  hermosísima  boca, 
nido  de  coral  y  perlas, 

¿no  he  recogido  mil  veces 
el  bálsamo  de  mis  penas?... 

Mil  veces,  á  un  beso  tuyo, 


co 


Esper. 

Berta. 

Esper. 

Berta. 


Esper. 

Berta. 

Esper. 


¿no  han  huido  mis  tristezas 
como  á  los  rayos  del  sol 
huye  la  enojosa  niebla? 

¡  Oh,  Esperanza,  tú  no  sabes 
lo  que  gozo  en  tu  presencia! 

¡  Cuando  te  miro  parece 
que  se  inflaman  mis  ideas! 

¡Al  bañarme  en  los  fulgores  r&L  s 
de  tus  pupilas  serenas,  1  ;'  V  S 

la  dulcísima  mirada 
de  otros  ojos  me  recuerdan! 

¿  Qué  dices  ?  (Llena  de  curiosidad.) 

¡  Pobre  María ! 

(Con  angustia,  enjugándose  las  lágrimas.) 

¡En  ese  nombre  se  encierra 
mi  pasado  !  (Con  dolor.) 

¡  Sí  !  Un  favor.  (Sorprendida.) 
Refiéreme  lo  que  sepas 
de  tu  vida.  ¡Oh,  se  dicen 
tantas  cosas!  Hay  quien  llega 
á  sospechar...  que  eres  hija... 

(Sin  atreverse  á  terminar.) 

¿De  don  Luis? 

(Acabando  el  concepto  con  sonrisa  amarga.) 

¡  Y  de  una  sierva ! 

La  malicia  es  un  veneno  (Con  desprecio.) 
que  á  todas  las  partes  llega: 
no  hay  honra,  ni  acción,  ni  fama 
que  no  profane  su  lengua ! 

Mi  pasado  es  tan  sencillo 
que  en  dos  palabras  se  cuenta. 

Fué  mi  padre...  no  se  quién, 
de  mi  madre  tengo  apénas 
un  recuerdo,  abrí  los  ojos 
y  ya  me  encontré  sin  ella! 
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Berta. 

Esper. 


Berta. 


Esper. 

Berta. 

Esper. 

Berta. 

Esper. 

Berta. 

Esper. 

Berta. 

Esper. 

Berta. 

Esper. 

Berta. 

Esper. 

Berta. 

Esper. 

Berta. 

Esper. 

Berta. 

Esper. 


¡Sigue,  por  piedad!  (Con  gran  interés.) 

Dios  quiso 

en  ocasión  tan  suprema 
depositarme  en  los  brazos 
de  una  anciana... 

¿No  recuerdas 
(Interrumpiendo  con  viveza.) 
su  nombre? 

Sí...  ¡Guadalupe! 
¿Guadalupe?... 

La  portera 

de  una  granja. 

¿En  Santa  Fé?... 

Cabal. 

¿Tenía...  una  nieta? 

Por  cierto  que  se  llamaba 
como  tú. 

¡Berta!..,. 

¡Sí,  Berta! 

¿Casi  de  tu  misma  edad? 

Y  como  vo...  ¡también  huérfana! 
¡Esperanza...  hermana  mia!... 

(Con  una  expldsion  de  alegría  y  abriendo  los  brazos.) 
¡Tú!...  (Asombrada.) 

¡Sí,  que  la  Providencia 
no  en  vano  al  presentimiento 
quiso  darle  tanta  fuerza! 

¡  Berta!...  (Arrojándose  en  sus  brazos.) 

¡  Esperanza !... 

¡Dios  mió! 

¿  Será  verdad?  (Besos  y  repetidos  abrazos.) 

¡Qué  más  prueba 
que  la  constante  desdicha 
que  á  entrambas  nos  atormenta! 

Tienes  razón. 
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Roberto. 

Berta. 

Esper. 

Berta. 


Esper. 

Berta. 


Esper. 

Berta. 


¡Por  el  valle! 

(Fuera,  á  la  derecha  como  dando  una  orden.) 

¿Oyes? 

Sí.  Roberto  llega. 

(Desprendiéndose  de  los  brazos  de  Berta.) 

Te  dejo  á  solas  con  él. 

No  llores.  Que  no  sorprenda 
tu  emoción.  Dame  otro  abrazo. 

Otro  y  mil.  (Se  abrazan  nuevamente.) 

¡Eres  tan  bella! 

Si  te  confieso  una  cosa 
no  hagas  caso,  no  me  creas. 

¡  Tengo  celos  de  Roberto  ! 

¡  Hermana  mia  !  (Oprimiéndola  contra  el  pecho.) 

¡  De  veras ! 

(Le  da  un  beso  y  se  mete  en  la  cabaña.) 

(El  teatro  va  oscureciendo  gradualmente  desde  este 
momento  hasta  la  terminación  del  acto.) 


ESCENA  VI. 

ESPERANZA. 

¡  Voy  á  librar  el  combate 
decisivo!  ¡  Ya  se  acerca! 

¡  Dios  mió,  pon  en  mis  labios 
un  soplo  de  tu  elocuencia! 


ESCENA  YII. 

ROBERTO  y  ESPERANZA. 

(Música.) 

Roberto,  ¡  Esperanza ! 

(Llegando  por  el  foro  y  como  sorprendido.) 
Esper.  ¡  Roberto  mió  !  (Volando  á  su  encuentro.) 
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Roberto. 

Esper. 

Roberto. 

Esper. 


Roberto. 

Esper. 

Roberto. 


¿Tú  aquí  sola? 

No  haya  temor. 

¿Y  si  te  yen  y  nos  descubren? 

Ese  peligro  ya  pasó. 

Hace  un  momento 
estuvo  aquí. 

Berta  lo  dijo, 
yo  no  le  vi. 

Por  la  pendiente  (Señalando  á  la  derecha.) 
luego  bajó 
y  hácia  los  valles 
se  encaminó. 

i  Oh  qué  maldita 
rivalidad ! 
i  Oh,  sí,  terrible ! 

¡  Lo  he  de  matar ! 

Con  pretexto  de  la  guerra 
que  en  los  montes  estalló 
nos  persigue  sin  descanso 
ese  vil  Gobernador. 

Y  en  la  rabia  de  sus  celos 
vengativo  y  criminal, 
del  origen  de  esta  guerra 
responsables  nos  hará. 

Bajo  el  nocturno 
negro  capuz  c 

y  ántes  que  brille 
la  nueva  luz 
salir  debemos 
de  este  lugar 
y  dirigirnos 
hácia  la  mar. 
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Esper. 

Roberto. 

Esper. 

Roberto. 

Esper. 

Roberto. 

Esper. 


Roberto/ 

Esper. 

Roberto/ 


¡  Me  maravilla 
tu  candidez ! 

¿  Por  qué ,  bien  mió  ? 
Dime,  ¿por  qué? 

Con  pretexto  de  la  guerra 
no  bailarás  embarcación 
que  se  mueva  sin  permiso 
de  ese  vil  Gobernador. 

Hay  que  arriesgarse 
sin  vacilar. 

¡  Venga  la  nocbe 
y  Dios  dirá! 

Yo  be  discurrido 
cosa  mejor 
¿Tú? 

¡Oh,  sí!  Escucha 
(¡Cielos,  valor!) 

La  pasión  verdadera 
no  es  egoísta, 
casi  siempre  en  el  mundo 
se  sacrifica. 

De  tu  bien  en  las  aras, 
Roberto  mió, 
lia  llegado  la  hora 
del  sacrificio. 

/Tu  acento  es  un  enigma. 

¿  Qué  piensas  ?  ¡  Habla! 
Mi  sér  está  pendiente 
de  tus  palabras. 

‘  Que  á  mi  plan  no  te  opongas, 
por  Dios  te  pido. 

-  ¡  Acaba,  di,  no  goces 
en  mi  suplicio ! 

“W 


EsrER. 


Roberto. 

Esper. 

Roberto. 


Esper. 


G5 

La  abadía 
del  Rosario 
me  asegura 
dulce  paz, 

como  faro  cose <i 
milagroso 
de  mi  negra 
tempestad. 

Lenitivo 

son  los  claustros 
al  doliente 
corazón , 
y  en  su  seno 

se  aquilata  *>  *  e 

la  pureza 
del  amor. 

¡  Qué  escucho  !  ¡  Dios  santo  !  (Con  enojo.) 

¡  Roberto  !...  (Suplicante.) 

i  Qué  oí !... 

O  es  loca  ó  pretende 
burlarse  de  mí. 

Cuando  apagues  la  llama  (Furioso.) 
en  que  me  siento  arder; 
cuando,  pérfida,  borres 
tu  imágen  de  mi  ser; 
entónces,  solo  entónces 
sin  daño  de  mi  paz, 
á  la  mansión  de  un  claustro 
te  puedes  retirar. 

¡Roberto  mió,  (Abrazándole  con  pasión.) 
calla,  por  Dios, 
y  no  destroces 
mi  corazón ! 
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Roberto. 


Roberto. 


Yt 


Esper. 


Roberto. 


¡  Déjame  sola, 
no  insistas  más, 
porque  conmigo 
te  perderás ! 

¡Alma  de  mi  alma,  (Apaciguado.) 
calla,  por  Dios, 
y  no  destroces 
mi  corazón ! 

Lazo  perpetuo 
nos  unirá, 
pues  que  contigo 
mi  dicha  ya. 

(Hablado.) 

¡  Esperanza...  vida  mia! 
destierra  de  tu  alma  ardiente 
la  triste  melancolía 
que  oscurece  noche  y  dia 
el  arrebol  de  tu  frente ! 

Clava  en  mí  los  reverberos  t 
de  tus  ojos  hechiceros; 
la  tarde  cayendo  va... 

¡mírame,  que  es  hora  ya 
de  que  brillen  los  luceros ! 

¡Yen  aquí,  ven  á  mi  lado, 

(Señalando  á  las  rocas  de  la  cruz  donde  se  sientan.) 

bajo  el  signo  redentor 

de  Jesús  idolatrado, 

de  aquel  Mártir  del  amor 

que  murió  crucificado. 

Quiero  hacerte  comprender 
la  inmensidad  de  la  lucha 
en  que  se  agita  mi  ser, 
que  si  hay  amor,  hay  deber. 

¿Qué  dices?... 
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Roberto,  escucha. 
El  solo  bien  que  en  el  mundo 
he  logrado  de  la  suerte 
ha  sido  inmenso,  profundo: 
el  cariño  en  que  me  inundo 
y  la  gloria  de  quererte. 

En  tu  presencia  deliro; 
si  estás  ausente  suspiro 
y  todo  me  causa  enojos; 
que  el  alma,  cuando  te  miro, 
se  me  escapa  por  los  ojos. 

Y  al  posarse  enamorada 
en  tus  pupilas  serenas, 
el  fuego  de  tu  mirada 
se  difunde  por  mis  venas 
como  ardiente  llamarada. 

¡Oh,  sí,  Roberto  querido, 
tú  eres  mi  dicha,  mi  anhelo, 
mi  ventura,  mi  consuelo, 
el  solo  bien  que  le  pido 
que  no  me  arrebate  el  cielo! 

Mas  Dios,  en  su  alto  saber, 
por  algo  quiso  poner 
la  espina  junto  á  la  flor... 

Aquí  termina  el  amor; 
ahora  comienza  el  deber. 

Un  hombre  caritativo, 
generoso,  compasivo, 
en  mi  tierna  juventud 
me  recogió,  por  él  vivo, 
y  es  suya  mi  gratitud... 

¿Y  habré  de  ser  tan  infiel 
que,  semejante  á  Luzbel, 
insulte  á  mi  providencia?... 

¡El  amor  ó  la  conciencia... 
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Roberto. 

Esper. 

Roberto. 

Esper. 

Roberto. 

Esper. 

Roberto. 

Esper. 

Roberto. 


Esper. 

Roberto. 

Esper. 


Roberto. 

Esper. 

Roberto. 


Esper. 

Roberto. 

Esper. 

Roberto. 

Esper. 

Roberto. 


él  ó  tú!...  ¡Primero  es  él! 

¡¡Esperanza!! 

¡Oh,  sí,  primero!  (Levantándose.) 
¿Y  mi  amor?  (Siguiendo  á  Esperanza.) 

¡Es  más  profundo 

el  deber! 

¡Dios  justiciero! 

¡Que  me  acompañe  no  quiero 
su  maldición  por  el  mundo! 

¡Oh,  desvaría  tu  sérl 
No,  Roberto. 

¿Puede  haber 
otra  cosa  superior 
á  la  pasión  del  amor? 

¡Sí,  la  virtud  del  deber! 

Del  mundo  son  dictadoras 
las  pasiones. 

No  lo  dudes; 

las  más  avasalladoras  i  \  A  1  > 
cuentan  la  vida  por  horas 
y  por  siglos  las  virtudes. 

¿Qué  quieres  decir? 

Que  estoy 

resuelta  á  sacrificarme. 

¡Esperanza!  ¡por  quien  soy, 
no  me  apures  más,  ó  voy 
en  mi  delirio  á  matarme! 

¡Ah,  Roberto!  (Conteniéndole.) 

¡Bien  está! 

¿Conque  desdeñas  mi  mano? 

Sí...  ¡y  te  adoro! 

¡Basta  ya! 

¿Y  don  Luis?  ¿Y  el  pobre  anciano? 

De  vergüenza  morirá. 

¿Y  podemos  consentir 
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Esper. 

Roberto. 

Esper. 

Roberto. 


su  injusticia  y  sinrazón? 

Le  debo  mi  salvación 
y  no  me  atrevo  á  imprimir 
sobre  su  fama  un  borron. 

Quien  tal  imagine,  cierra 
los  ojos  ante  la  luz. 

¿Y  mi  casta? 

¿Inútil  guerra! 

(Coge  á  Esperanza  de  la  mano,  y  le  dice,  señalando 
á  la  cruz.) 

¡Que  pregunten  á  esa  cruz 
por  las  castas  de  la  tierra ! 

No  bay  nada  más  elocuente. 

En  el  Gólgota  eminente 
puso  el  Dios  crucificado 
un  buen  ladrón  á  su  lado 
y  un  mal  apóstol  enfrente: 
y  el  bien  del  mal  separó, 
y  al  rico,  ni  más  ni  menos 
que  al  pobre  consideró, 
y  solamente  dejó 
dos  castas:  ¡malos  y  buenos! 

Que  en  las  celestes  regiones 
de  la  bienaventuranza 
sólo  brillan  las  acciones. 

¡Dios  no  pesa  en  su  balanza 
rostros,  sino  corazones! 

Y  el  tuyo,  Esperanza  mia, 
es  riquísimo  joyel 

de  inestimable  valía, 
tan  puro,  que  se  bonraria 
un  emperador  con  él. 

Y  yo  ansio  ese  tesoro, 

y  te  idolatro  y  te  adoro, 
flor  hermosa,  limpia  estrella. 


i 


V 


Esper. 

Roberto. 


Esper. 

Roberto. 

Esper. 

Roberto. 

Esper. 

Roberto. 
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reliquia  engastada  en  oro 
tan  eficaz  como  bella. 

Y  yo  sumiso  te  entrego 
el  alma  que  late  aquí 
y  un  amor  constante  y  ciego, 
y  yo  te  pido  y  te  ruego 
que  tengas  piedad  de  mí. 

¿Estás  resuelto? 

¡Lo  estoy!... 

Un  monje  tiene  la  ermita, 
pues  bien;  por  el  monje  voy, 
que  tu  esposo  be  de  ser  hoy 
al  pié  de  esta  cruz  bendita. 

¡Roberto!... 

Déjame  hacer 
y  espérame  en  la  cabaña, 
que  no  tardaré  en  volver. 

¡Oye! 

¡No! 

¡Locura  extraña! 

¡Un  plazo!... 

¡No  puede  ser!  (Con resolución.) 
¡Hora  es  ya  de  que  el  amor, 
á  la  voz  del  Redentor  (Señalando  á  la  cruz.) 
y  en  un  arranque  profundo 
venga  á  chocar  con  el  mundo 
en  su  injusticia  mayor! 

(Váse  precipitadamente  por  la  izquierda,  primer 
término.) 
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ESCENA  YIII. 

ESPERANZA. 

¡Oh,  detente!  ¡Virgen  pura! 

{Queriendo  contener  á  Roberto  y  yendo  tras  él  hasta 
los  bastidores.) 

¡Ni  oye  ni  ve!  De  mi  ruego 
no  se  apiada,  y  corre  ciego 
á  labrar  su  desventura. 

¡Firmeza,  serenidad!  (Volviendo  á  la  batería.) 
Que  yo  le  salve  es  preciso. 

¿Habrá  llegado  mi  aviso 
á  noticia  del  Abad? 

{Queda  en  actitud  reflexiva.  El  Gobernador  entra 
por  la  derecha,  segundo  término.) 

ESCENA  IX. 

GOBERNADOR  y  ESPERANZA. 

Gobern.  ¿Todavía  no  han  bajado 

de  la  sierra?  No  me  extraña. 

Esperar  en  la  cabaña 
será  lo  más  acertado. 

Llamaré,  que,  aunque  en  estío, 

(Dirigiéndose  á  la  cabaña.) 
las  noches  refrescan  ya. 

Espek.  Oigo  pasos. 

(Aproximándose  al  foro  hasta  encontrarse  con  el 
Gobernador.) 

Gobern.  ¡ Eh!  ¿Quién  va?  (Sorprendido.) 

Esper.  ¡El!  ¡Jesús! 

(Reconociéndole  y  retrocediendo  horrorizada#) 


Gobern. 

Esper. 

Gobern. 

Esper. 

Gobern. 


Esper. 

Gobern. 
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¡Ella!  (Con  júbilo.) 

¡Dios  mió! 

(Con  profunda  angustia.) 

(Música.) 

(¡Cielos,  qué  hallazgo 
tan  singular!) 

(!Oh,  qué  maldita 
fatalidad!) 

Yo  bendigo  la  suerte  (Con  ironía.) 

de  tal  encuentro, 
y  me  postro  sumiso 
ante  mi  cielo. 

¡Nunca  creyera 
encontrar  en  los  valles 
rosa  tan  bella! 


(De  su  terrible 
fiero  poder 
yo  no  sé  cómo 
me  libraré.) 

Ya  está  la  garza 
en  mi  poder, 
abora  los  vuelos 
la  cortaré.) 


No  te  extrañe  que  en  tiempos 

de  represalias  f  -  ?  -  ,>v  i 

yo  te  lleve  conmigo, 
bella  Esperanza. 

Sigue  y  no  temas 
que  á  esclavizarme  viene 
la  prisionera. 
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Esper. 

Gobern. 

Esper. 

Gobern. 

Esper. 

Berta. 


Gobern. 

Berta. 

Gobern. 

Berta. 

Gobern. 

Berta. 

Esper. 

Berta. 


¡Seguir!  ¿Con  qué  derecho, 
señor  Gobernador? 

Caprichos  de  la  guerra 
y  azares  del  amor. 

¡Dejadme  en  paz! 

¿Qué  dices? 

¿Dejarte?  ¡Ya  verás!  (Va  á  cogerla.) 

¡Favor!  ¡Socorro,  Berta!! 

(Huyendo  á  la  cabaña.) 

¡Atrás,  infame,  atrás! 

(Saliendo  de  la  cabaña  con  un  cuchillo  en  la  mano, 
amenazando  al  Gobernador  y  defendiendo  á  Es¬ 
peranza.) 


ESCENA  X. 

Dichos  y  BERTA. 

¡La  loca! 

¡Sí,  la  loca! 

Mi  esclava,  ¡maldición!  (Con  tono  amenazante.) 
¡Si  dais  un  sólo  paso 

(Colocándose  entre  el  Gobernador  y  Esperanza.) 

OS  parto  el  corazón!  (Retrocede  el  Gobernador.) 
¿Aquí  Berta? 

¡Vive  Dios!  (Con  rabia.) 

¡Sí,  malvado! 

Se  perdió. 

Miradme  rostro  á  rostro, 
tirano  sin  piedad, 
yo  soy  aquella  esclava 
que  hicisteis  azotar. 

El  látigo  inclemente 
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Gobern. 

Esper. 

Berta. 

Gobern. 

Berta. 


-  •' 

en  mi  honra  se  embotó 
y  al  déspota  sañudo 
la  sierva  despreció. 

(La  mano  de  una  esclava 
mis  pasos  atajó. 

¡  Vergüenza  que  vacile 
mi  altivo  corazón!) 


¡Llevándose  una  vida 
de  angustia  y  de  dolor 
inmenso  beneficio 
pudiera  hacerme  Dios ! 

Un  hombre  sin  entrañas 
mis  carnes  azotó, 
mas  ser  no  pudo  dueño 
del  fruto  de  mi  honor. 

Reprime  tu  insolencia, 
no  insultes  mi  poder. 

Permitid  que  me  ria  (Con  desprecio.) 
de  vuestra  candidez. 

Estos  valles 
y  estas  rocas 
no  conocen 
más  señor 
que  el  imperio 
soberano 
de  una  vasta 
rebelión. 

¡A  una  seña 
solamente 
mi  venganza, 
yo  á  querer, 
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Gobern. 


Esper. 


Coro. 


# 

Berta. 

Gobern. 

Berta. 


abrasado 
por  cien  balas 
rodaríais 
á  mis  pies! 

(¿Abrasado 
por  cien  balas 
rodaríais 
á  mis  pies? 

¡En  qué  diablo  (Alarmedo.) 
de  encerrona 
be  venido 
yo  á  caer!) 

( ¡  Si  un  milagro 
prontamente 
no  se  digna 
Dios  hacer, 
no  hay  remedio 
que  nos  salve 
de  enemigo 
tan  cruel!) 

(Se  oye  á  la  derecha  y  en  lontananza  el  coro  de  lo 
insurrectos.) 

La  señal  de  la  lid  nos  llama, 
ya  de  valor  se  inflama 
el  corazón  marcial. 

A  vencer  ó  á  morir  marchemos 
y  de  romper  tratemos 
la  esclavitud  fatal. 

(Hablado.) 

¿Escucháis?  (Al  Gobernador  con  feroz  alegría.) 

¡  Oh,  sí !  ¡  Qué  importa! 

¡Bah,  matando  moriré! 

(Desenvainando  la  espada.) 

¡Huid  aprisa,  renuncio  (Con  desprecio.) 
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Gobern. 


Berta. 

Esper. 

Berta. 

Esper. 

Berta. 

Esper. 


á  vengarme,  quiero  ser 
más  humana  y  generosa 
que  vos. 

¿Por  dónde?  ¡Ah,  ya  sé! 

(Como  perplejo  buscando  una  salida.) 

Hácia  la  sierra  derecho, 
y  que  me  ampare  Luzbel. 

(Váse  izquierda  primer  término.) 

ESCENA  XI. 

BERTA  y  ESPERANZA. 

Hermana  mia,  perdona 
mi  debilidad. 

¿Porqué?... 

¡si  unos  nacen  para  el  mal 
y  otros  nacen  para  el  bien! 

¿Pero  y  si  vuelve?...  (Con  espanto.) 

Saldremos 

ántes  del  amanecer. 

¿Qué  dices?  (Con  recelo.) 

Miéntras  la  noche 
nos  favorezca  y  esté 
tan  próxima  nuestra  gente 
nada  debemos  temer: 
ahora  á  descansar  un  rato. 

(Coge  del  brazo  á  Esperanza  y  se  mete  con  ella  en  la 
cabaña.) 

¡Es  inútil,  no  podré! 

(Apénas  se  cierra  la  puerta  de  la  cabaña  suben  por 
las  vertientes  del  valle  Gaspar  y  el  coro,  coincidiendo 
su  aparición  con  los  gritos  que  da  el  Gobernador  á 
la  izquierda  de  las  cajas.) 
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ESCENA  XII. 

# 

GASPAR  y  coro,  luégo  el  GOBERNADOR  y  un  grupo  de 

insurrectos. 


Gobern. 

Gaspar. 


Una  voz. 
Gaspar. 


Gobern. 


Gaspar. 


Gaspar. 


¡Traición!  ¡Cobardes,  canallas!  (Fuera.) 
¡Esperad! 

(Al  coro.  Se  aproxima  á  la  derecha  atraído  por  las 
voces  del  Gobernador.) 

(Fuera,  izquierda.)  ¡Obedeced! 

¡Viven  los  cielos! 

¿Qué  miro? 

(Con  asombro  y  júbilo.) 

¡Compañeros,  cayó  el  pez! 

(Al  coro  y  haciéndole  señas  para  que  se  aproxime.) 

¡Voto  al  infierno,  soltadme! 

(Cerca  de  las  cajas.) 

( Entra  el  Gobernador  atado  y  conducido  por  un 
grupo  de  insurrectos.) 

¡  Dios  le  guarde  á  su  merced! 

(Quitándose  el  sombrero  con  mucha  prosopopeya  y 
haciéndole  una  gran  cortesía.) 

ESCENA  XIII. 


Dichos  y  el  GOBERNADOR. 
(Música.) 

Con  humilde  reverencia, 
con  el  más  profundo  amor, 
yo  saludo  á  su  excelencia, 
mi  señor  Gobernador. 
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Con  humilde  reverencia, 
con  el  más  profundo  amor, 
yo  saludo  á  su  excelencia, 
mi  señor  Gobernador. 

Yo  os  quiero  suplicar... 

Despacha.  (Con  furor.) 

Pues  quería... 
que  se  dejara  usía 
tranquilamente  ahorcar. 

¡Infame,  te  desprecio! 

Gracias,  señor. 

Atadle  contra  un  árbol 
sin  dilación. 

(Al  grupo  de  insurrectos.  Atan  al  Gobernador  in¬ 
mediatamente.) 

✓  •/  r  ' 

Gobern.  A  mí  tal  desacato!  (En  el  colmo  déla  rabia.) 
Gaspar.  ¡Duro,  apretad, 

cuidado  no  se  quiebre 
su  autoridad! 

Gaspar  y  coro.  ¡Ja,  ja,  ja! 

*  cayó  en  la  ratonera 
¡Ja,  ja,  ja! 

qué  tunda  se  le  espera 
á  mi  señor 
Gobernador 
va  á  ser  la  serenata 
de  lo  mejor. 

¡Já...já!  ¡Jé...  jé!  ¡ Jí...  jí!  ¡Jó...  jó! 

(Cesa  la  música.;— Entra  un  mulato  precipitada¬ 
mente  por  la  derecha,  segundo^término,  gritando.) 

¡Compañeros  á  las  armas! 

(Sorpresa  general.  El  coro  y  Gaspar,  olvidándose 
súbitamente  del  Gobernador,  rodean  con  ansiedad 
al  recien  venido.  Todo  esto  muy  rápido.  La  luna 
comienza  á  iluminar  el  escenario.) 


Coro. 


Gaspar. 

Gobern. 

Gaspar. 

Gobern. 

Gaspar. 
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Gaspar. 

Mulato. 

Gaspar. 

Todos. 

Uno. 

Gaspar. 

Otro. 

Gaspar. 


ESCENA  XIV. 


Dichos  y  el  MULATO. 

¿Hay  novedad?  (Al  Mulato.) 

k  ¡Por  el  valle 

el  grueso  del  enemigo 
sube  flanqueando! 

¿Sí?...  ¡A  escape, 

en  marcha! 

¡En  marcha!  (Al  coro.) 

¿Y  qué  hacemos, 
de  este  pájaro?  (Por  el  Gobernador.) 

Que  pase  (Con  desprecio.) 
toda  la  noche  amarrado. 

¿Pero?... 

¡Chiton!  Lo  probable 
es  que  lo  atisbe  algún  lobo... 
y  venga  á  cumplimentarle. 

(Vánse  precipitadamente  por  la  derecha,  segundo 
término.) 


ESCENA  XY. 

GOBERNADOR. 

Muchas  gracias,  ¡vive  Dios! 
ni  áun  valor  para  vengarse 
tienen  las  castas  serviles, 
y  piensan  emanciparse!  (Transición.) 
¡Oh  malditas  ligaduras... 
no  hay  fuerza  humana  que  baste 


80 


Roberto. 

Gobern. 

Roberto. 

Gobern. 

Roberto. 

Gobern. 

ROBERTO  ; 
Roberto. 

Gobern. 

Roberto. 


á  romperlas,  y  en  mis  brazos 
se  paraliza  la  sangre! 

¿Hará  el  infierno  que  vengan 
las  tropas  á  libertarme, 
ó  habré  de  pasar  la  noche 
amarrado  á  semejante 
suplicio?  Las  imprudencias 
es  natural  que  se  paguen! 

¿Se  encontrarán  todavía 
en  la  cabaña?  ¡Quién  sabe! 

(Entra  Roberto  por  la  derecha  y  se  dirige  silencioso 
y  lentamente  hacia  la  cabaña.) 

Probemos:  ¡Berta!  ¡Esperanza!  (Llamando.) 
(¡Qué  escucho!...  ¡Cristo  me  ampare!) 

(Se  pára  sorprendido.) 

¡Favor!...,  ¡Socorro!... 

Veamos. 

(Se  dirige,  atraído  por  las  Voces,  hácia  el  árbol. 
Roberto  y  el  Gobernador  se  reconocen.) 

¡¡Roberto!!...  (Confundido.) 

¡¡Gran  Dios!!... 

¡Matadme!  (Desesperado.) 

•  ESCENA  XYI. 

el  GOBERNADOR,  luégo  ESPERANZA  y  BERTA. 

¡Os  matará  el  caballero, 
no  el  asesino  cobarde! 

(Lo  desata  rápidamente.) 

Libre  estáis.  (Sacando  la  espada.) 

Una  palabra... 

(Con  dignidad  y  como  insinuando  una  excusa.) 

¡Ni  media!  En  guardia  al  instante,  (Rápido.) 
y  que  enmudezcan  los  labios, 
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<jrOBERN. 


Berta. 

Gobern. 


Roberto. 


Esper. 

Roberto. 


Berta. 

Esper. 

Gobern. 

Abad. 


y  que  los  aceros  hablen, 
y  que  nos  sirva  la  luna 
de  antorcha  en  este  combate! 

Vamos,  pues. 

(Con  naturalidad ,  desnudando  también  la  espada. 
Da  principio  el  combate;  se  abre  la  puerta  de  la  ca¬ 
baña  y  se  asoman  Esperanza  y  Berta.) 

¿Choque  de  espadas? 

¡Maldición! 

(Cae  el  acero  de  la  mano  del  Gobernador  á  un  fu¬ 
rioso  golpe  de  su  adversario.) 

¡Cuán  presto  cae 
(Suspendiendo  el  ataque.) 
el  hierro  mejor  templado 
de  las  manos  de  un  infame! 

(Esperanza,  al  reconocer  la  voz  de  Roberto,  sale  pre¬ 
cipitadamente  de  la  cabaña  y  se  dirige  hácia  él. 
Berta  baja  hasta  colocarse  cerca  de  la  cruz.) 

¡Por  Dios,  Roberto,  detente! 

(Le  coge  del  brazo  izquierdo.) 

¡Deja,  aparta,  hora  es  que  pague 
sus  perfidias! 

(Pugnando  por  desasirse  de  Esperanza  y  amena¬ 
zando  colérico  al  Gobernador.) 

(Entra  por  la  izquierda,  primer  término,  el  Abad 
del  Rosario  acompañado  de  dos  pajes  con  hachas 
encendidas.) 

.  ¡  El  Abad !  (Al  verlo  entrar.) 

(¡  Ah!)  (Con  júbilo.) 

(¡Me  salvé!) 

(Se  retira  al  extremo  derecho  hurtando  el  rostro. 
Roberto  envaina  la  espada.) 

¡  Dios  os  guarde !... 

(Después  de  una  pequeña  pausa  con  .intención  y 
gravedad.— Quedan  los  pajes  á  la  entrada  junto  ála 
cruz.) 
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ESCENA  XVII. 


DICHOS  y  el  ABAD. 


Abad. 


Roberto. 

Gobern. 

b\  us  k 

Roberto. 

Abad. 

Berta. 

Abad. 


Esper. 

Abad. 


¿Amenazas  y  clamores?... 

(Adelantando  algunos  pasos.) 

¿Encendidas  las  miradas 
y  desnudas  las  espadas?... 

¿Qué  significa,  señores?  (Pausa brevísima.) 
Si  el  furor  de  un  homicida 
Se  contiene  á  mi  presencia, 

¡  loada  la  Providencia ! 

¡  Bien  venida  mi  venida ! 

(  ¡  Dios  me  perdone  ! )  (Envainando  la  espada.) 

( j  Evitar 

(Confuso  y  perplejo.)! 
el  sonrojo  no  podré  !  ) 

¡No  sin  razón  le  ataqué!... 

(Señalando  al  Gobernador.) 

No  hay  razón  para  matar. 

(Pausa  breve  y  dirigiendo  la  mirada  á  Berta.) 

¡  Berta!... 

¡  Señor!... 

(Con  gran  humildad  y  respeto.) 

Sin  demora 
da  parte  de  mi  llegada 
á  esa  jóven  desdichada 
que  mi  protección  implora. 

(Esperanza  se  postra  á  los  piés  del  Abad.) 

En  vuestra  presencia  está 
y  dócilmente  se  humilla. 

¡Cómo!  ¿vos...  de  esta  rencilla 
causa  y  origen  quizá?... 

(Con  sorpresa  y  en  tono  de  censura  ) 
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Esper. 


Roberto. 

Esper. 

Roberto. 

Esper. 

Roberto. 


! 


Esper. 

Roberto. 


Causa  soy,  aunque  inocente, 
mas  ya  que  la  causa  soy 
eficaz  remedio  voy 
á  prevenir  diligente. 

I  Con  resuelta  voluntad 
á  Dios  consagrarme  quiero ! 

(Roberto  se  acerca  á  Esperanza,  y  asiéndola  de 
un  brazo  la  levanta  del  suelo  apostrofándola  con 
energía.) 

¡  Te  equivocas  !  ¡  Lo  primero 
que  te  falta  es  libertad ! 

¡No  tuerzas  mi  vocación,  (Con  entereza.) 
sierva  de  Dios  quiero  ser! 

( El  Abad  manifiesta  con  sus  gestos  y  actitud,  asom¬ 
bro  y  confusión.) 

¿Y  qué  le  vas  á  ofrecer 
si  no  tienes  corazón? 

¡  Roberto  !...  (Suplicante  y  desesperada.) 

¡  Si  es  todo  mió  ! 

I  Si  tu  amor  vive  hermanado 
con  mi  amor !  ¡  Si  está  incrustado 
mi  albedrío  en  tu  albedrío  ! 

¡  Si  no  es  firme  tu  valor, 
si  á  Dios  engañar  no  cabe, 
si  se  halla  enjaulada  el  ave 
en  las  prisiones  de  amor ! 

¡  Si  nadie  tiene  derecho 
al  tesoro  de  sus  galas  ! 

I  Si  se  ha  quemado  las  alas 
en  el  volcan  de  mi  pecho  ! 

I  Oh !  (Desfalleciendo.) 

¡Esperanza!...  ( Con  vehemencia.) 

¡  Por  piedad ! 

Fija  en  Dios  omnipotente  (Señalando  á  la  cruz.) 
los  ojos,  dobla  ferviente 
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Abad. 

Roberto. 

Abad. 

Gobern. 

Roberto. 

Abad. 


Gobern. 


Roberto. 

Esper. 

Berta. 


la  rodilla  ante  el  Abad ! 

(Lleva  de  la  mano  á  Esperanza,  que  le  obedece  ma¬ 
quinalmente  y  como  aturdida,  y  ambos  se  arrodillan 
ante  el  Abad:  éste  manifiesta  asombro.  El  Goberna¬ 
dor  se  aproxima  á  las  vertientes  del  valle  en  actitud 
de  escuchar  y  mostrándose  en  extremo  ansioso  y 
agitado.  Berta  permanece  silenciosa  en  segundo  1 
término.) 

¿  Qué  hacéis  ?... 

(A  Roberto  como  presintiendo  todo  lo  grave  de  su 
propósito.) 

De  vos  esperamos 

(Con  viveza  y  ansiedad.) 
el  religioso  consuelo, 
y  del  ministro  del  cielo 
la  bendición  reclamamos ! 

¡Imposible!...  (Perplejo.) 

¡  Ruido  !...  ¡  Sí ! 

(Con  alegría  y  subiendo  hácia  el  segundo  término.) 

¡Padre...  vuestra  obligación! 

(Con  acento  desesperado.) 

¡Es  verdad,  teneis  razón!  (Resolviéndose.) 

¡  Sea ! 

(Imponiéndoles  las  manos  como  para  bendecirlos.) 
(Entran  por  el  segundo  término  de  la  derecha  un 
pelotón  de  soldados.) 

¡  Ellos !...  ¡  Por  aquí !  (A  la  tropa.) 

ESCENA  XVIII. 

Dichos  y  soldados,  luégo  GASPAR. 

i 

-•.AJ 

(Roberto  y  Esperanza  se  levantan  del  suelo 
rápidamente.  Berta  se  aproxima  á  elloj,  y 
el  Abad  avanza  algunos  pasos  hácia  el  cen¬ 
tro  del  escenario.) 
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Abad. 

Gobern. 


Abad. 

Gobern. 

Abad. 

Gobern. 

Abad. 

Gobern. 

Roberto. 

i  Gobern. 
\bad. 


'obern. 


¡Qué! 

Preparen  y  fuego 

(A  la  tropa,  que  prepara  las  armas  y  baja  con  el  Go¬ 
bernador.) 

al  primero  que  se  mueva. 

¡Al  primero  que  se  atreva!... 

(Adelantando  unos  pasos,  y  á  la  tropa  que  retrocede 
á  la  vista  del  Abad.) 

¡  Señor  Abad  ! 

(Interrumpiéndole  con  viveza  y  disgusto.) 

¡  Estáis  ciego  ! 

(Al  Gobernador  con  tono  severo.) 

¡  Yos  en  esto  !... 

¡  Más  que  vos ! 

(Con  nobleza  y  autoridad.)— (Berta  hace  una  indica¬ 
ción  á  Roberto  como  para  huir  por  la  izquierda,  cuya 
seña  sorprende  el  Gobernador.) 

Os  advierto  que  es  ya  tarde 
para  escapar.  (Con  viveza  á  Roberto.) 

¡  No,  cobarde, 
aún  es  tiempo,  ¡vive  Dios! 

(Toma  á  Esperanza  de  la  mano  y  huye  con  ella 
rápidamente  por  el  primer  término  izquierda.  El 
Gobernador  se  vuelve  á  la  tropa  y  grita  con  deses¬ 
peración:) 

¡  Tras  ellos,  con  Belcebúi 

(Movimiento  de  avance  en  la  tropa.) 

¡Ni  un  solo  paso! 

(Con  energía  á  la  tropa,  que  retrocede.  Berta  huye 
en  pos  de  los  amantes:  el  Abad  y  su  comitiva  se 
retiran  también  por  la  izquierda.  El  Gobernador, 
después  de  una  pausa,  en  que  pone  de  relieve  con  el 
gesto  y  la  mirada  su  asombro,  su  rabia  y  su  furor, 
exclama,  apostrofando  á  los  soldados:) 

(Orquesta.) 

¿Qué  es  esto? 
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¿Vaciláis?...  ¡En  marcha,  presto! 

(Empujando  á  la  tropa,  que  obedece  al  fin,  y  se 
lanza  en  persecución  de  los  amantes.) 


Gaspar. 

Gobern. 


Gaspar. 

Soldado. 

Gobern. 

Soldado. 


Gobern. 

Soldado. 

Gobern. 

Soldado. 

Gaspar. 

Gobern 

Soldado. 

Gobern. 


¡Aquí  un  centinela!...  ¡Tú!... 

(Coge  á  un  soldado  del  brazo  al  tiempo  de  salir,  y  lo 
coloca  cerca  de  la  cabaña,  indicándole  con  una  seña 
que  mire  al  exterior.  El  soldado  prepara  el  fusil  y 
dirige  la  mirada  por  la  izquierda:  el  Gobernador 
permanece  también  en  observación  detrás  del  sol¬ 
dado  :  Gaspar  aparece  por  la  derecha ,  entra  caute¬ 
losamente  y  como  reconociendo  el  terreno.) 

(¡No  ha  sido  mala  fortuna 
que  hayan  logrado  escapar!) 

¡Tira  si  los  yes  cruzar  (Al  soldado.) 
al  resplandor  de  la  luna! 

Cien  libras... 

(Sacando  un  bolsillo  y  mostrándoselo  al  soldado.) 

¡Qué  es  lo  que  miro! 

(Notando  la  presencia  del  Gobernador.) 

¡Allí  están!  (Señalando  con  el  brazo  izquierdo.) 
¿Dónde?... 

En  la  loma. 

(Prepara  el  fusil  como  para  disparar.) 

¿Y  si  mato  á  la  paloma? 

(Al  Gobernador,  vacilando  y  con  lástima.) 

¡Tira,  y  calla!  (Con  viveza  y  ferocidad.) 

Callo,  y  tiro.  (Apunta  y  dispara.) 
¡Ah!  (Con  ansiedad  y  emoción.) 

¡Cien  libras! 

(Alargando  la  mano  en  señal  de  triunfo.) 

¡Maldición!  (Horrorizado.) 

¿Diste?... 

¡Di! 

(El  Gobernador  le  entrega  el  bolsillo.) 

Corre  ligero, 
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Gaspar. 

Gobern. 

Gaspar. 


Gobern. 

Gaspar. 


Gobern. 
D.  Luis. 
Gobern. 


averigua...  aquí  te  espero. 

(El  soldado  se  va  por  el  segundo  término  izquierda. 
El  Gobernador  permanece  inmóvil,  como  observando 
el  suceso  trágico  que  se  supone  fuera  del  teatro. 
Gaspar,  después  de  una  pausa  conveniente,  en  que 
muestra  su  aturdimiento  y  estupefacción,  desen¬ 
vaina  el  cuchillo,  se  aproxima  al  Gobernador  con 
paso  cauteloso,  le  coge  por  la  espalda,  le  hiere  y  lo 
derriba.)  •. 

¡Toma,  tigre!  (Hiriéndole.) 

¡Qué!  ¡Traición! 

(Al  tiempo  de  caer.) 

¡Húndete  con  tu  venganza 
y  en  los  infiernos  despierta! 

¡Gaspar!... 

(Forcejeando  por  levantarse.— Con  profundo  terror. 

¡Sí,  el  novio  de  Berta 
(Con  gran  entonación  ) 
y  el  vengador  de  Esperanza! 

(Gaspar  desaparece  rápidamente  por  el  segundo  tér¬ 
mino  de  las  vertientes  del  valle.  El  Gobernador  trata 
de  incorporarse,  haciendo  supremos  esfuerzos.  Pausa 
conveniente.  Baja  D.  Luis  por  la  izquierda  del  co¬ 
llado,  y  luégo  la  escolta.  Preludio  en  la  orquesta.) 


ESCENA  ÚLTIMA. 

El  GOBERNADOR  y  D.  LUIS. 

¡¡Socorro!!  ¡¡Cielos!!  ¡¡Favor!! 
¡¡Piedad!! 

¿Quién  grita  piedad? 

(Desde  el  foro,  adelantando.) 

¡Oh,  don  Luis!  ¡Por  caridad!... 

(Reconociendo  la  voz  de  D.  Luis.) 
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D.  Luis. 


Gobern. 


D.  Luis. 


Gobern. 


D.  Luis. 


Gobern. 


D.  Luis. 


¡Herido  el  Gobernador! 

(Reconoce  la  voz  del  Gobernador,  se  aproxima  á  élr 
y  le  ayuda  á  levantarse.) 

¡He  Hios  justicia  severa! 

(D.  Luis  coloca  al  Gobernador  sóbrelas  piedras  de 
la  cruz.) 

¡Quizá  be  matado  á  Roberto 
y  á  Esperanza!... 

¿Será  cierto?... 

(Como  quien  recibe  un  golpe  inesperado  y  fatal,  y 
retrocediendo  algunos  pasos.) 

¡Ojalá  que  no  lo  fuera! 

¡No  me  abandonéis!... 

(Tendiendo  los  brazos  con  ansiedad.) 

¡¡Vos!!...  ¡¡Vos!!... 

(Con  reconvención  amarga  y  odio  implacable,  asién¬ 
dole  de  las  manos.) 

¡El  rayo  de  Dios  me  hiere!  (Desesperado.) 

(D.  Luis  suspende  entre  sus  brazos  al  Gobernador,  y 
exclama  con  iracundo  acento:) 

¡Verdugo  de  mi  bija,  muere! 

¡Muere,  maldito  de  Dios! 

(Arrojándolo  sóbrelas  piedras.) 

(El  Gobernador  cae  anonadado,  y  D.  Luis  desaparece 
rápidamente  por  la  izquierda.) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


ACTO  TERCERO. 


Claustro  en  la  abadia  del  Rosario.  Ventana  practicable  en  la  primera 
caja  izquierda  y  puerta  en  la  segunda.  A  la  derecha,  primer  término 
puerta  y  en  segundo  la  portada  de  una  capilla.  Un  escaño  dispuesto 
sobre  un  escotillón.  '  \x 

Al  levantarse  la  cortina  aparece  Berta  recostada  sobre  el  banco  y 
como  durmiendo. 


ESCENA  I. 

;i  BERTA  soñando. 

(Música.) 

La  tierra  á  lo  lejos 
perdiéndose  ya, 
y  el  mar  me  sonríe 
con  su  inmensidad. 
Montañas  y  abismos 
de  plata  y  azul 
al  fin  me  separan 
de  la  esclavitud. 

¡  Orza  aprisa, 
vuela  más ! 

I  Qué  hermosa  es  la  nave 
de  mi  libertad ! 

Cuán  bellos  y  puros 
los  cielos  están, 
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cuán  dulces  las  brisas 
que  rizan  la  mar. 

Al  fin  Dios  ha  roto 
mi  negra  opresión , 
bendita  por  siempre 
la  mano  de  Dios. 

¡  Orza  aprisa, 
vuela  más ! 

j  Qué  hermosa  es  la  nave 
de  mi  libertad! 


(Suenan  siete  campanadas  en  el  reloj  de  la  Abadía. 
Berta  sale  de  su  pesadilla,  se  levanta  frotándose  los 
ojos  y  exhalando  un  profundo  y  tristísimo  suspiro.) 

¡Dormía...  soñaba!... 

¡Libre!...  ¿libre  yo?... 

¡  Qué  ensueño  tan  dulce!... 

¡  Que  bella  ilusión ! 


Ansia  constante 
de  un  loco  empeño , 
ardiente  ensueño 
de  libertad; 
vuelve  á  mis  ojos, 
templa  mi  vida 
en  tu  mentida 
felicidad. 

Pinta  de  nuevo 
la  mar  undosa, 
y  en  nave  hermosa 
mi  salvación; 
ven  y  mitiga 
con  tu  dulzura 
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Gaspar. 

Berta. 

Gaspar. 


Berta. 

Gaspar. 


la  desventura 
de  un  corazón. 

(Queda  un  momento  reflexiva.  Gaspar  entra  por  la 
derecha.) 


ESCENA  II. 


BERTA  y  GASPAR. 


(Hablado.) 


[Berta!... 

(Desde  la  puerta  y  mirando  atrás  con  recelo.) 
¡  Gaspar!  (Con  alegria.) 

Por  mi  primo 
(Entrando,  y  receloso  aún.) 


lie  sabido  tu  llegada. 

Dispensa,  no  ha  sido  mia 
la  culpa  de  la  tardanza. 

¿Que  tienes?  ¿Por  qué  recelas?... 
Porque  sospecho  que  tratan 
de  registrar  el  convento, 
y  me  haría  poca  gracia. 

Al  salir  de  mi  escondrijo, 

(Serenándose  y  con  misterio.) 
que  en  la  portería  se  halla, 
tropecé  con  dos  soldados 
y  sorprendí  estas  palabras: 

El  uno. —  ¿Conque  la  herida 
del  Gobernador  no  es  nada? 

El  otro.  —  Un  simple  rasguño 
sobre  las  costillas  falsas. 

El  uno.- — Pues  si  repite... 

El  otro.  —  ¿Quién  no  le  larga 
dos  ó  tres  golpes? —  Yo ,  al  paño,  — 
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Berta. 

Gaspar. 

Berta. 

Gaspar. 

Berta. 


Si  le  doy  tres  golpes...  ¡  se  arma ! 

El  uno. —  Buena  ocasión 
para  ganarse  unas  cuantas 
libras. — El  otro ,  leyendo 
la  Gaceta.  —  «Se  regalan 
y>  quinientos  luises  al  que 
))  presente  en  la  comandancia 
»de  San  Boque,  vivo  ó  muerto, 

—  en  una  entrega  ó  en  varias, — 

3>al  mulato  Gaspar  Tellez, 

»  por  mal  nombre  Deo- gracias.  — 

Yo,  entre  dientes  y  escurriendo 
el  bulto  con  diplomacia. 

¡  Qué  escucho...  en  quinientos  luises 
mi  cabeza  pregonada!... 

¡Y  yo  que  toda  mi  vida 
la  tuve  por  calabaza!... 

(Llevando  la  mano  á  la  cabeza  y  como  hablando 
con  ella.) 

Perdóneme  usted,  señora, 
no  creí  que  sustentaba 
sobre  mis  débiles  hombros 
joya  de  tal  importancia, 
porque  de  haberlo  sabido... 
ya  estaría  usté  empeñada. 

Gaspar...  (Con  tono  de  reconvención.) 

Me  ocurre  una  idea. 

(Sin  hacer  caso.) 

¡Por  la  Virgen  soberana, 
ten  juicio! 

Entrégame  tú, 
y  partimos  la  ganancia. 

Puedes  si  gustas  mofarte 
del  riesgo  que  te  amenaza, 
más  no  olvides  á  Boberto 
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Gaspar. 

Berta. 

Gaspar. 


Berta. 

Gaspar. 

Berta. 

Gaspar. 

Berta. 

Gaspar. 

Berta. 

Gaspar. 

_ 

Berta. 

Gaspar. 

Berta. 

Gaspar. 

Berta. 

¡Gaspar. 
Berta. 

1 

i 

Gaspar. 


y  reza  si  tienes  alma! 
¿Roberto?...  ¿Pues  qué  sucede? 
¿Nada  sabes?... 

No  sé  nada. 

¿Está  peor  de  su  herida? 

¿No  le  extrajeron  la  bala? 

Y  para  qué,  ¡si  un  consejo 
de  guerra  se  le  esperaba! 

¿Un  consejo?... 

Sí. 

¿Y  qué  tiene 

que  yer  con  él? 

Se  le  achaca 

la  dirección  del  motin.  I»* 

¡Oh,  miserable  venganza! 
Anoche  lo  sentenciaron 
y  hoy  á  las  ocho...  lo  matan! 
Pero,  ¿qué  hace  ese  don  Luis, 
su  tio,  que  no  le  salva? 

¿Y  cómo,  cuando  se  encuentra 
prisionero  en  esta  casa? 

Es  verdad,  tienes  razón. 

¡Todas  las  sendas  cerradas! 

¿Y  no  hay  remedio? 

Ninguno: 

ya  has  visto  la  desbandada 
insurrección. 

¡Ah,  cobardes! 
Como  ovejas  descarriadas 
han  vuelto  al  redil,  que  al  par 
que  la  esclavitud  infama , 
enerva  los  corazones 
y  esteriliza  las  castas. 

¿Luégo  es  empresa  difícil 
la  emancipación?... 
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Berta. 

Gaspar. 

Berta. 


Gaspar. 

Berta. 

Gaspar. 

Berta. 

Gaspar. 

Berta. 

Gaspar. 


Berta. 

Gaspar. 


Se  trata 

■ 

de  levantar  á  un  tullido... 

Para  ver  si  se  levanta, 

¿  quién  le  tenderá  la  mano  ? 

¡  Quien  no  la  tenga  manchada 
con  el  infame  comercio 
de  la  dignidad  humana! 

¿Oyes?  (Mirando  á  la  puerta  izquierda.) 

Sí. 

Gente  se  acerca, 
chiton  y  hasta  luego. 

Aguarda, 

voy  contigo. 

No  te  ausentes 
si  quieres  ver  á  Esperanza. 

¡Y  para  qué,  si  ni  áun  tengo 
valor  para  consolarla! 

(Corro  á  entregarme  de  balde 
porqué  á  mí  nadie  me  gana 
á  generoso.) 

¿En  qué  piensas? 

Pienso...  (en  la  última  jugada.) 

(Vánse  por  la  derecha.) 

(Pausa  conveniente.  Entran  por  el  mismo  lado  don 
Luis  y  el  Abad.) 


ESCENA  III. 

D.  LUIS  y  el  ABAD. 


Abad. 

D.  Luis. 

Abad. 

D.  Luis. 


¡Valor,  don  Luis! 

No  hay  valor 

que  no  sucumba  á  mi  duelo. 
¡Resignación! 

¡Justo  cielo, 
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Abad. 

D.  Luis. 

Abad. 

D.  Luis. 


cuán  inmenso  es  tu  rigor! 
(Sentándose  en  el  banco.) 

¡Los  arrojé  de  mi  casa! 

¡Sí,  yo  he  sido  en  cierto  modo 
causa  y  origen  de  todo, 
de  todo  lo  que  aquí  pasa* 

¡Hij  a  de  mi  corazón, 
ser  de  mi  ser  adorado, 
perdido  apenas  hallado, 
y  en  tan  infausta  ocasión!  . 
¡Relámpago  que  deslumbra 
un  punto  y  se  desvanece, 
crepúsculo  que  anochece 
en  la  enojosa  penumbra! 

¡Bella  ilusión  que  á  mi  paso 
brilló  un  momento,  quizás 
para  encender  más  y  más 
el  deseo  en  que  me  abraso! 

Tesoro  que  recogí 
de  manos  de  la  indigencia, 
ángel  que  la  Providencia 
puso  tan  cerca  de  mí! 

No  imites  mi  crueldad, 
perdona  el  loco  extravío 
de  este  corazón  impío , 
ten  de  tu  padre  piedad! 

No  olvidéis  que  el  tiempo  avanza: 
que  se  aproxima  el  terrible 
momento!  •  •• 

¿Será  posible?... 
(Alzándose  del  banco.) 

¡Ánimo! 

¡Pobre  Esperanza! 

Quiero  por  última  vez  (Al  Abad.) 
hablarla,  quiero  que  vea 


' 
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O |^W  k 

Abad. 

I).  Luis. 
Abad. 

Se  A 


D.  Luis. 
Abad. 

D.  Luis. 

Abad. 

D.  Luis. 
Abad. 


que  apresura  con  su  idea 
el  término  á  mi  vejez. 

Brotará  la  persuasión 
á  impulsos  de  mi  quebranto, 
la  inundará  con  su  llanto 
mi  paternal  corazón, 
y  en  sacrificio  á  mi  calma 
será  mia,  cederá. 

¿Cómo  resistir  podrá 
á  los  embates  del  alma? 

Trabajo  inútil. 

¿Por  qué? 

Porque  se  lleva  Roberto 
de  ese  corazón  que  ha  muerto 
el  ídolo  de  la  fe. 

¡Mustia,  sin  paz  ni  alegría, 
huye  del  mundo  intranquilo 
y  á  Dios  le  pide  un  asilo 
en  esta  santa  Abadía... 

Dejad  que  el  voto  sagrado 
se  interponga  entre  ella  y  vos, 
dejad  que  reemplace  Dios 
al  ídolo  derribado! 

¡No  puedo! 

¡Valor! 

(Como  en  actitud  de  retirarse ,  y  fortaleciendo  á  don 
Luis.)  .  .  - 

¿Ya?... 

(Con  profunda  ansiedad.) 

¡Sí! 

¡Oh!  ¡Jesús!  (Aterrado.) 

¡Vos,  á  rezar! 

(Llevando  por  la  mano  á  D.  Luis,  é  indicándole  h 
puerta  de  la  iglesia.) 

Yo,  entre  tanto,  á  preparar 
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la  ceremonia. 

D.  Luis.  ¡Ay  de  mí! 

(Entrando  en  el  templo,  seguido  del  Abad.) 


ESCENA  IV. 

ESPERANZA. 

(Sale  por  la  izquierda.  Pausa  conveniente.  Pompe  en 
un  amargo  sollozo,  y  exclama  con  profundo  dolor.) 

¡Lágrimas  mias,  brotad! 

¡Brotad  en  siniestra  calma, 
suspiros  de  mi  ansiedad; 
ajes  que  aprisiona  el  alma, 
salid  del  pecho,  volad! 

Si  del  don  de  merecer  (Al  cielo.) 
es  medida  el  padecer... 
si  con  la  gloria  premiáis , 

¡cuán  inmensa  debe  ser 
la  que  á  mí  me  reserváis! 

¡Y  tú,  vida  de  mi  vida, 

Roberto  del  corazón, 
prenda  del  alma  querida, 
que  hallaste  tu  perdición 

en  mi  estrella  aborrecida! 

~ — - — - -  '  l-'  *'"■  f  {  ^ 

Tu  sombra  soy,  ya  te  sigo... 
prepárame  en  la  morada 
de  tu  sepulcro  un  abrigo, 
que  pronto  iré  desolada 
á  reunirme  contigo. 

(Aproximándose  á  la  ventana,  y  apoyándose  sobre 
el  alféizar.) 


1 


¡Ay  de  mí,  cuán  bello  día, 
qué  día  tan  apacible, 
contrasta  la  pena  mia! 

(Empujando  las  hojas  de  la  ventana  y  mirando  al 
exterior.) 

¡Cuánta  luz,  cuánta  alegría... 
y  qué  calma  tan  horrible! 

Gira  la  celeste  esfera 
y  el  sol  brillando  en  su  centro 
los  espacios  reverbera... 

¡Todo  sonríe  allá  fuera! 

¡Y  todo  llora  aquí  dentro! 

(Señalando  al  corazón.) 

(Música.) 

Basta  de  llanto, 
cese  el  dolor, 
duerma  en  el  pecho 
mi  corazón. 

Del  sacrificio 
la  hora  llegó. 

¡Valor,  Dios  mió! 

¡Cielos,  valor! 


En  la  tranquila 
paz  del  convento 
mi  sufrimiento 
se  calmará. 

Y  en  la  plegaria 
de  mi  ternura 
su  imágen  pura 
palpitará. 
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Berta. 

Esper. 

Berta. 


Sí,  Roberto  de  mi  vida, 
tesoro  de  mi  fe, 
en  alas  del  cariño 
hácia  tí  yolaré. 


Mis  recnerdos  amorosos 
y  el  fervor  de  mi  ansiedad, 
con  acentos  religiosos 
á  los  cielos  subirán. 

¡Adiós,  pues,  sol  de  mi  dia, 
dulce  y  mágica  ilusión! 

¡Adiós,  pues,  ventura  mia! 

¡Adiós,  alma,  adiós,  adiós! 

*  (Queda  absorta  y  reflexiva.  Entra  Berta  por  la  dere¬ 
cha,  revelando  la  mayor  ansiedad;  al  ver  á  Espe¬ 
ranza  suspende  el  paso  llena  de  incertidumbre;  al  fin 
hace  un  esfuerzo,  y  avanza. 


ESCENA  Y. 

ESPERANZA  y  BERTA. 

¡Ella  aquí!  ¡Virgen  sagrada! 
(Avanzando.)  ¡Animo,  Esperanza! 

(Con  agradable  sorpresa.)  ¡Oh! 

¡Berta,  Berta  mia! 

(Echándose  en  los  brazos  de  Berta.) 

(¡Cielos!)  (Con  pena.) 
¡Valor,  hermana,  valor!  (Dominándose.) 
Seca  el  raudal  de  tus  ojos, 
reprime  tu  corazón 
y  guarda  todo  tu  espíritu 
para  encomendarle  á  Dios! 
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Esper. 

Berta. 

Esper. 

Berta. 

Esper. 


P 

Berta. 


Esper. 

Berta. 


Toma  y  lee. 

(Sacando  una  carta  del  bolsillo  y  entregándosela  á 
Esperanza.) 

¿De  Roberto? 

¡Sí! 

¿Lo  lias  visto?  (Con  vivísima  ansiedad.) 

En  la  prisión. 

Oye,  Berta,  ¿y  no  maldice 
á  la  mujer  que  labró 
su  desdicha,  á  la  que  ha  sido 
causa  de  su  perdición?... 

¿Maldecir?...  Abre  esa  carta 
sin  recelo  ni  temor, 
ábrela,  que  es  mensajera 
de  inextinguible  pasión 
y  de  tus  penas  amargas 
bálsamo  consolador. 

¡No  me  atrevo! 

Pues  escucha, 

(Tomando  la  carta  y  abriéndola.) 
voy  á  leértela  yo: 


«  i  Valor,  Esperanza  mía, 
Dios  lo  quiso,  á  qué  sufrir! 
¡Calma  tu  ansiedad  impía, 
porque  nadie  elige  el  dia 
de  nacer  ni  de  morir! 


\ 


El  tiempo  es  profunda  mar 
sin  orillas,  frágil  nave 
la  existencia,  hay  que  esperar 
un  termino,  ¿quien  no  sabe 
que  tiene  que  na 


¡Qué  es  inútil  todo  ruego 
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cuando  de  la  muerte  en  pos 
se  extingue  el  humano  fuego!... 

Si  el  que  se  ya  dice  ¡Adiós! 
respondamos  ¡Hasta  luego! 

Y  pues  que  ya  su  jornada 
va  á  emprender  el  caminante , 
en  tierno  llanto  bañada 
á  tu  mano  idolatrada 
devuelve  esa  prenda  amante. 

En  ella  un  beso  estampé 
con  inquebrantable  fe, 
con  ardiente  frenesí... 

¡  alma  y  vida,  todo  fue, 

Esperanza,  para  tí! 

¡Al  beso  de  un  moribundo 
responde  tú  con  anhelo, 
y  mezcle  el  amor  profundo 
nuestros  besos  en  el  mundo, 
nuestras  almas  en  el  cielo  !  » 

(Le  da  un  medallón  que  habrá  sacado  oportuna 
mente  del  bolsillo.) 

\  t  rv<v  <  QVi\  C 

Esper.  ¡Oh  veneranda  reliquia  (Besándola.) 
que  una  madre  consagró, 
testigo  de  un  juramento, 
prenda  de  mi  corazón; 

¿por  qué,  si  fuiste  paloma 
mensajera  del  amor, 
como  mensaje  de  muerte 
á  mis  manos  vuelves  boy? 

(Dan  los  ocho  en  el  reloj  de  la  Abadía. 

¡Las  ocho!  (Con  acento  angustioso.) 


Berta. 


Esper. 

Berta. 


Abad. 


Esper. 


Berta. 

Esper. 


D.  Luis. 
Esper. 
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¡La  liora! 

(¡Dios  santo!) 

¡Valor,  hermana,  valor! 

(Suena  el  órgano  de  la  iglesia  á  lo  lejos.  Sale  el  Abad 
seguido  de  seis  religiosas,  que  se  [colocan  á  la  puer¬ 
ta.  D.  Luis  sale  también  del  templo,  y  pasa  á  la  dere¬ 
cha  del  escenario,  revelando  la  mayor  angustia.) 


ESCENA  VI. 

ESPERANZA,  BERTA,  ABAD  y  D.  LUIS. 

Dispuesto  se  halla  el  altar 
(A  Esperanza  con  solemnidad.) 
sagrado,  llegó  el  instante 
solemne  de  profesar. 

(  ¿  Has  meditado  bastante 
(Con  solemnidad.) 
el  paso  que  vas  á  dar?) 

Sí,  señor.  (¡Alma  doliente, 
cumplir  tu  misión  te  toca ! ) 

(Al  tiempo  de  pasar  por  delante  de  Berta  se  queda 
mirándola  fijamente  y  con  el  mayor  dolor.) 

¡  Hermana ! 

¡Cielo  clemente! 

(Abriendo  los  brazos  y  arrojándose  en  los  de  Berta.) 
Abrázame  estrechamente, 
contágiame  si  estás  loca! 

(Pausa  brevísima.  Luégo  se  aproxima  á  D.  Luis  y  le 
dice  aparte.) 

(Vos,  señor,  resignación.) 

(¡  Hija,  hija  mia!)  (Abrazándola.) 

(¡  Oh  padre, 
padre  de  mi  corazón ! 
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D.  Luis. 

Abad. 

Esper. 


Roberto. 


Esper. 

Gaspar. 


Abad. 

D.  Luis. 


Tomad  este  medallón 

(Entregándole  el  que  le  dió  Berta  en  la  escena  an¬ 
terior.) 

en  memoria  de  mi  madre. 

¡  Con  profundo  desconsuelo 
abandonada  en  el  suelo 
se  vió  aquella  esclava!...) 

(¡Oh,  sí!) 

¡  Y  Dios  me  castiga  en  tí  !  (Anonadado.) 

¡  Es  la  justicia  del  cielo !  (A  D.  Luis.) 

¡Y  tú,  terrenal  clausura, 

(Apostrofando  al  convento  cerca  de  la  puerta  de  la 
iglesia.  Las  monjas  se  retiran  silenciosamente.  Cesa 
el  órgano.) 

puerto  de  dulce  bonanza, 
mansión  de  paz  y  ventura, 
ábreme  tu  sepultura!... 
j  Adiós,  Roberto ! 

(Fuera,  puerta  derecha.)  ¡Esperanza!!! 

(Al  oir  la  voz  de  Roberto,  Esperanza  retrocede  con 
asombro  y  júbilo.) 


ESCENA  VII. 


Dichos  y  ROBERTO. 

¡Oh,  su  voz!  ¡Virgen  María!  (Yendo  al  foro.) 
¡  Viva  la  Francia ! 

(Fuera  y  á  la  derecha,  un  grito  atronador  de  la  gente 
que  se  supone  á  la  puerta  de  la  Abadía  responde  al 
viva  de  Gaspar. 

¡  Oh  !  (Con  alegría.) 

¡  Quizás !... 

(Mirando  al  cielo,  y  con  mucha  ansiedad.) 
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Roberto. 


Ester. 

Roberto. 

Esper. 

Roberto. 

D.  Luis. 

Berta. 

Esper. 

Roberto. 

Esper. 

Roberto. 

Abad. 

D.  Luis. 

Roberto. 


D.  Luis. 


¡  Todo  el  mundo  á  la  batía ! 

(Fuera,  y  como  dando  una  orden.  Aparece  luego  re¬ 
velando  la  más  profunda  agitación. 

¡Roberto! 

(Al  verlo  entrar,  arrojándose  en  sus  brazos.) 

¡Esperanza  mia! 

(Oprimiéndola  contra  su  pecho.) 

¡Ay  de  mí!  ¡No  puedo  más! 

(Desmayándose  en  los  brazos  de  Roberto;  éste  y 
Berta  la  sientan  en  el  banco:  D.  Luis  acude  tam¬ 
bién  al  socorro  de  su  hija.) 

¡Cielo  santo!  ¿Qué  biee  yo? 

(Con  desesperación  y  angustia.) 

¡Tu  presencia  inesperada 
en  el  corazón  la  hirió! 

Ya  vuelve  en  sí,  ya  pasó. 

(Esperanza  vuelve  poco  á  poco  de  su  desmayo.) 

¡Ah,  Roberto! 

(Levantándose  y  abrazándole  de  nuevo. 

¡Prenda  amada! 

¡Libre! 

¡Sí! 

¡Dios  eternal! 

¿Qaé  es  esto?  ¿Qué  significa? 

(A  Roberto  como  pidiéndole  una  explicación  del 
suceso.) 

¡Qué  Dios  no  consiente  el  mal, 
y  que  su  brazo  inmortal 
protege  á  la  Martinica! 

(Con  intención  marcada.) 

Los  tratos  se  han  descubierto 
con  el  gabinete  inglés 
de  una  gran  traición... 

Roberto, 

no  hables  más,  ya  sé  quién  es, 
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Roberto. 


D.  Luis. 


Roberto. 

D.  Luis. 

Esper. 

Berta. 

Roberto. 


el  Gobernador. 

Es  cierto. 

Mas  la  Francia  diligente, 
como  madre  previsora, 
manda  nna  escuadra  potente 
por  si  hay  quien  sacar  intente 
fruto  de  venta  traidora. 

Y  Dios  quiso  en  su  piedad 
(Interrumpiéndole  con  entusiasmo.) 
que  la  escuadra  en  que  venía 
nuestra  dicha  y  libertad... 

Al  amanecer  del  di  a 
fondeáse  en  la  Trinidad. 

|  ¡Oh!  (Con  inmensa  alegría.) 

El  almirante  saltó 
de  su  nave,  se  enteró 
con  asombro  de  mi  suerte, 
y  en  honra  inmensa  trocó 
el  suplicio  de  mi  muerte, 

¡Honra  inmensa!  Pues  aquí, 

(Mostrando  un  pliego.) 

en  este  pliego  oficial 

trasmitido  para  mí, 

la  Asambea  nacional, 

á  quien  constante  serví, 

me  nombra  Gobernador  A-  <  & 

en  reemplazo  del  traidor 

que  hoy  rueda  de  su  alta  cumbre, 

y  hasta  me  otorga  el  honor 

de  borrar  la  servidumbre! 

Y  ya  el  cañoncle  esa"  arma  d  a 
que  allá  en  las  ondas  espesas 
(Señalando  á  la  ventana.) 


t 


Berta. 
D.  Luis. 


Roberto. 


106 
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se  columpia  de  la  rada 
semejante  á  una  bandada 
de  las  águilas  francesas, 
proclamó  con  ronco  y  bravo 
estampido,  y  en  el  nombre 
de  Dios,  que  amanece  al  cabo 
¡la  libertad  del  esclavo, 
la  emancipación  del  hombre! 

¡Bendita  la  Providencia  ! 

¡Dame  los  brazos,  Roberto! 

(Desde  este  momento  hasta  la  terminación  del 
cuadro  se  oye  tronar  á  lo  léjos  el  canon  con  un 
intervalo  de  cinco  segundos.) 

Yamos,  vamos  con  urgencia, 
que  ya  las  salvas  del  puerto 
reclaman  nuestra  presencia. 

Para  mejor  ocasión 
guardemos  sin  desbordarse 
en  el  alma  la  emoción; 
tiempo  tendrá  el  corazón 
de  gozar  basta  saciarse. 

Corramos  á  la  bahía 
(Asiendo  de  la  mano  á  Esperanza.) 
sin  demora,  vida  mia, 

(D.  Luis,  Berta  y  el  Abad  se  aproximan  al  foro,  y 
esperan  á  Roberto.) 

que  al  que  se  va  á  emancipar 
no  se  le  debe  quitar 
ni  un  instante  de  alegría. 


¡  Sólo  hay  un  ser  superior,  (Al  público.) 
antorcha  de  la  virtud, 
de  los  mundos  Creador! 

¡Y  una  sola  esclavitud, 
la  esclavitud  del  amor! 

(Desaparecen  todos  rápidamente  por  la  derecha.) 
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MUTACION. 


Bahía  á  todo  foro ,  cerrada  por  un  puerto  é iluminada  por  un  sol  tro¬ 
pical.  A  la  izquierda  del  espectador  un  gran  murallon  de  rocas  gra¬ 
nítica s,  latidas  por  el  oleaje ,  y  sobre  ellas  un  faro.  A  la  derecha  la 
popa  y  velámen  de  un  navio  francés  con  la  bandera  nacional.  XJna 
escalinata  de  piedra,  practicable ,  en  segundo  término  y  en  la  tercera 
caja.  Al  centro  una  muralla  ó  di  que.  En  lontananza  algunos  barcos 
de  guerra  y  mercantes ,  empavesados.  Al  verificarse  la  mutación  se 
oye  un  redoble  de  tambores  y  luégo  el  canto  de  los  siervos  á  la  dere¬ 
cha  y  á  conveniente  distancia. 

CORO  GENERAL. 

Libertad,  libertad  nos  llama, 
ya  de  valor  se  inflama 
el  corazón  marcial. 

Es  la  voz  de  la  Francia  hermosa, 
sí,  de  romper  ansiosa 
la  esclavitud  fatal. 

(Descienden  por  la  escalinata  un  grupo  de  marine¬ 
ros  de  guerra  y  dos  secciones  de  tropa,  con  bandera, 
y  se  van  colocando  á  la  derecha. 

Suena  una  banda  militar,  que  se  aproxima  lenta¬ 
mente,  bajando  al  escenario  por  la  derecha,  y  se¬ 
guida  de  tropa  de  la  Martinica.  Roberto,  D.  Luis, 
Esperanza,  Berta,  Gaspar  y  el  Abad  entran  en  es¬ 
cena  por  la  primera  caja  de  la  derecha,  y  al  poco 
tiempo  desciende  el  Almirante  por  la  escalinata, 
acompañado  de  algunos  oficiales  de  marina;  Roberto 
se  adelanta  á  recibirlo  respetuosamente,  y  ambos  se 
estrechan  en  un  cordialísimo  abrazo.  El  Almirante 
entrega  á  Roberto  un  pliego ,  y  se  coloca  con  sus  ofi¬ 
ciales  á  la  izquierda.  Cesa  la  música.  Roberto  hojea 
rápidamente  el  pliego ,  y  luégo  exclama :) 

Hombres  libres  de  esta  rica 
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colonia,  que  me  escucháis, 
los  que  en  mi  presencia  estáis, 
siervos  de  la  Martinica: 

La  República  francesa, 
ariete  de  la  opresión , 
ha  resuelto  una  cuestión 
que  á  todos  nos  interesa. 
¡Proceder  noble  y  bizarro! 

Oid,  siervos  y  señores, 
oprimidos  y  opresores, 
hechuras  del  mismo  barro; 
la  Francia,  en  su  rectitud 
justa,  humana  y  fraternal, 
(Mostrando  el  pliego  á  los  esclavos.) 


cX 


¡borra  ese  crimen  social 
que  se  llama  esclavitud! 

¡Viva  la  Francia!... 

Coro  general.  ¡¡¡Viva!!! 


FIN  DEL  DRAMA. 


